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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q . D. G .) y su augusta 
Real fam ilia contin úan  en  esta corte sin  novedad en  su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
R E A L  D E C R E T O .

A tendiendo á los m éritos, servicios y dem as circuns­
tancias de D. Juan S ev illa , regente de la audiencia ter­
ritorial de Valencia , vengo en nom brarle m inistro toga­
do del tribunal suprem o de Guerra y M arina, en lugar 
de D. Salvador Cal ver, cpie ha fallecido.

Dado en Palacio á 23 de Febrero de 18 iG .= E stíí ru­
bricado de la Real m ano.— El M inistro de la G uerra, F e­
derico de R oncaii.

PARTE NO OFICIAL
N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .

Gerona 2 0  de Febrero.

Hoy sobre el mediodía ha de .verificarse el solemne y primer 
designe de la laguna de Sils á pi esencia del ge fe político, de 
un Diputado provincial y de un inmenso gentío que ha acudido 
de esta ciudad y pueblos comarcanos á ser testigo de una opera­
ción, tanto tiempo hace deseada.

Hoy el Ínteres y esfuerzos individuales del duque de M edina- 
celi y de los enfiteutas y propietarios de los vastos y feraces ter­
renos que ocupaban las aguas de la laguna y se ven coronados 
con un bum éxito, y próximo el momento de coger el abundoso 
bulo de sus afanes y desembolsos con el nuevo cultivo y  pro­
ducción de unas tierras cscauzadas y abonadas tiempo hace con 
la grasa y lodo de los montes y tierras superiores que allí se de­
positaban, y , lo que es mas lisonjero para los habitantes de aque­
llas comarcas, es el verse luego libres de los pestilentes efluvios, 
malignas calenturas y enfermedades que surgían de la fetidez del 
pantano que diezmaba el vecindario e iba convirtiendo en de­
sierto los pueblos de su alrededor.

Un crecido número de jovenes músicos ha salido hoy á 
solemnizar y aumentar con el sonido y melodía de sus instru­
mentos el entusiasmo del desagüe, que se cree hará bajar unas 
dos varas el nivel de las aguas.

¡Loor y gloria al ilustre duque, que asi hace uso de sus r i­
quezas é influencia á lavor de los pueblos, y honra y prez tam­
bién á los euliteutas, propietarios, y á los dependientes de to­
das clases que han intervenido, procurando desvanecer las difi­
cultades que siempre se oponen á los proyectos útiles y gran­
diosos, y que han sabido avenir voluntades tan div agentes en 
un principio por intereses que se querían presentar encontra­
dos y mal entendidos, y loor también á la autoridad superior 
política de la provincia, que con su celo y solícito esmero ha 
removido obstáculos y dado impulso y  facilidad con el lleno de 
su poder al Ínteres individual y á la empresa cou la pronta y  
cumplida ejecución de las obras]

Cauce, parapetos, murallones y todo lo necesario para con­
tener otra invasión y  dar salida á las aguas del estanque ha 
sido obra ejecutada en brevísimo tiempo con el mejor tino y 
acierto.

Sin embargo, la desecación total del estanque no tendrá lu ­
gar por ahora; pero sí se realizará en esta primavera , y con los 
soles del estío quedarán del lodo secos y laborables los terrenos. 
Quedará» estos devueltos al cu ltivo , y arrancados de la esteri­
lidad en que les tenían condenados las aguas; y la salud, la 
animación y Ja vida volverán á reanimar aquel pais y á los pá- 
i s y escuálidos habitantes que en este tiempo han podido es­

capar de la atroz guadaña de la muerte.
Felicitamos sincera y cordialmenle á cuantos han tenido 

parte y eontiibui.lo á dar cima á esta empresa que reclamaba 
e . 11 y  la salud de extensas comarcas, y deseamos frecueute 
ocasión de poder relatar en nuestro periódico hechos semejantes.

( Postillón .)

Sevilla  20  de Febrero.

Ayer llegó á esta capital el Sr. D. Melchor Onlonez , gefe 
político nombrado por S. M. para esta provincia , y en el mismo 
dia se hizo cargo de su desliuo. (/A  de S.)

Idem  21.

El domingo último el asistente del Sr. Ulloa , coronel de 
artillería , estando en casa de su amo, oyó en la iimi diata una 
miLieu: quiso asomarse por una pared inmediata al pozo, en el 
cual, sin saber cóm o, cayó de cabeza. Al ruido salió la gente 
de la casa , y se encontraron con aquella desgracia , y daudo gri­
tos acudieron de la vecindad presentándose varias personas que 
se hallaban en casa de D. Manuel Sau z, y entre aquellas Don 
Juan Alvarez Sotoinayor, abogado de esta ciudad é hijo del señor 
intendente de Rentas de la ' provincia. Al ver aquella catástrofe 
este inliépido joven, sin reparar en lo crudo de la estación, é 
impulsado su corazón de un sentimiento de filantropía , se ar rojó 
al pozo, que es muy profundo y cubierto de ¿»gua, y tocó el 
cuerpo del desgraciado artillero; hizo los mayores esfuerzos para 
sacarlo , hasta el extremo de exponerse á per cer también por 
haberse rolo la cuerda, lo que no sucedió, po iq ue, apoyándose 
con los codos en las paredes del pozo , logró el Sr. Sotoinayor 
salvarse á duras penas y no sin alguna lesión.

Se repitieron las diligencias para sacar el cadáver del arti­
llero, lo que se alcanzó al fin, encontrándosele la cabeza destro­
zada por la altura-de que había caído. (JdJ) -

CORTES.
SENADO.

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . D u q u e  d e  G or.

Sesión del dia  2 5  de Febrero de 1846.

Se abrió á la una y  m e d ia ,  y  leída el acta de la a n ter io r ,  quedó  
aprobada.

E l  Senado quedó enterado de una comunicación del Sr. duque de 
F r ia s ,  manifestando que el m a l  estado de su salud no le  perm it ía  
asistir a la sesión de hoy.

P royecto de ley  electoral.

E l Sr. P R E S I D E N T E :  Se procede á la discusión del d ic tam en  de 
la comis ión sobre el proyecto de ley electoral.

Se leyó  el d ic tamen en que la co m is ió n ,  conformándose con el pro­
yecto aprobado por el  Congreso de los D ipu tados ,  propone su aproba­
ción al Senado.

Durante  esta lectura entró en el salón el  Sr. Presidente del Conse­
jo de Ministros. Poco después entraron los Sres. Ministros de la G o ­
bernación , Gracia y  J u s t ic ia ,  Hacienda , Guerra y  Marina.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Abrese discus ión sobre el d ic tam en leído.
Pid ieron la palabra en contra los Sres. Santae l la ,  O ndovil la  y  L u -  

zuriaga.
El i r .  S A N T A E L L A :  Señores, pocas palabras diré al Senado sobre la 

ley que se discute, pero diré sin embargo las que sean suficientes á e m i ­
tir m i opin ión sobre el la,  porque la creo de la m ayor  importancia ,  y  la 
creo,  si me permite  la expres ión ,  mas im portante que la Consti tución  
misma. Por eso deseo dejar consignada exp líc itam ente  mi opin ión,  por­
que asi como si da buenos resultados no,quiero cantar victoria ,  si ^ale 
m a l ,  no quiero tenj r sobre mí la responsabi lidad de los efectos que  
pueda producir. Conozco también que las circunstancias en que boy se 
encuentra el Senado hacen mirar la ley presente con alguna mas in ­
diferencia de la que se miraría en otra ocasión; pero no creo que  
ouando se trata de cuest ionesde buen g ob ierno ,  de cuestiones que pue­
den afectar los intereses del pais ,  corno la presente,  pueda haber n «da 
que sea ind iferen te ,  sino que por el contrar io debemos ocuparnos de  
ellas coa toda nuestra atención.

Una expresión suelta la comis ión en su dictamen con la cual no 
estoy del todo c on form e ,  porque califica de progreso la elección por 
dis tr itos ,  y  la presenta como una cosa en extremo fácil. En Francia ,  
señores , pais que en estas cosas queremos siempre imitar , la elección  
por distritos se ha mirado s iempre como una cosa -muy g rave ,  y  por 
consiguiente  no creo que se pueda decir que sea tan fácil. Mas pres­
cindiendo de esta cuestión , que es de mera teor ía , entremos en las 
cuestiones de hecho. ¿Q ué  es una elección ? Una elección, señores , es 
una lucha entre el Gobierno y  la oposic ión ,  una lucha en que el G o ­
bierno por los medios legít im os que tiene á su disposición quiere ha­
cer tr iunfar sus principios y  sus doctr inas ,  y  la oposición por medio  
de los suyos quiere hacer prevalecer también á su vez sus doctrinas  
exclusivas.

Hagamos un parangón entre los medios  que tienen en la sociedad 
el Gobierno y  la oposic ión ,  y  veamos si es |usto que la sociedad que­
de á merced de la influencia de la oposición y  de los partidos. Yo no 
quiero que los intereses de la corona y  del Gobierno queden á merced  
de cua lqu iera ,  y  por lo m ism o creo que los que nos encontramos en 
este lugar ,  por nombramiento  de la corona y  del G obierno ,  debemos  
mirar con mucho detenim iento  esta cuest ión.

Y o  creo ,  señores, que una ley electoral dada en las circunstancias  
tan difíciles en que nos hal lamos debe ligar  en cuanto sea dable los

íniereses de la sociedad con los intereses locaVs,  y  yo  estoy  en la per-  
su ision de que el proyecto que se está discutiendo carece de estos re­
quisitos , porque ensanchándose la e-fera electoral tendremos que e l  
Gobierno vendrá á quedar á merced de las opin iones aisladas de los 
indiv iduos;  y un Gobierno que tuviese que luchar contra los in tere ­
ses indiv iduales  r eu n idos ,  ciertamente  que se vería em birazado para 
gobernar , porque en circunlanei >s corno las que nos rodean no le s e ­
ria posible valerse con un cuerpo formado por opin iones é intereses 
indi vidual *s, y  no c r< o que d ism in u yen d o ,  como se d i s m in u y e n ,  los 
electores, pueda tampoco el Gobierno adelantar nada; la razón es que  
siendo estos i lectores personas que gozan de una medianía  regu lar ,  y  
por consiguiente  de independencia, se tendría que apelar al único m e ­
dio que hay para vencer,  que es el de Ja corrupción ,  y  yo  ruego al  
Senado tenga esto en consideración al votar la ley que nos ocupa.

Olro inconveniente  tiene para 1111 id proyecto, y e s  el aum ento  que  
hace en el número de D iputados;  pues veo que F ra n c ia ,  á quien se 
trata de im i tar ,  tiene poco mas de 300 Diputados, y  nosotros con una  
población mucho menor queremos ten< r h sta 513 :  esto, señores, pro­
duciría una discordancia entre el Senado y el Congreso y  una im p osi ­
bi lidad de gobernar. Y o  des o equivoca rm *; pero plegue al c ie lo  qua 
no se cum plan mis  vaticinios.

Otro de los defectos que y  > hallo  en el proyecto de ley electoral,  
es que en él no se provee á lo medios  de evitar el fraude r*n la fo r m a ­
ción de las listas electorales y en la falsificación de las actas, por lo'que  
también me opongo a su aptobic ion.  Por todas estas circunstancias yo  
anuncio  desde luego que no podré votar el proyecto tal como se en­
cuentra redactado.

El Sr. I S T U R Í Z ,  M in is tro de  la Gobernación : A n te s  de entrar en 
la imporlaute  cuestión de que se ocupa el Senado, preciso me ser i , se­
ñores, hacer una pequeña reseña de los antecedentes que han precedi­
do á la presentación del proyecto de ley electoral. Estando vidente la 
Consti tu ción de 1837 se reunió la legislatura ac tua l ,  y  en ella creyó  
conveniente  el Gobierno de S. M. presentar el proyecto de reforma  
de esta ley fundamental.  Lo presentó en efecto , y  la reforma de la 
Consti tución  se ll evó  á cabo.

Reformada y  sancionada la Constitución a c tu a l , el Senado,  que > 
antes era e lectivo,  aunque de origen pop ular ,  v ino  á hacerse vita l i c j /m  
y  de elección de la corona. A tendida  esta nueva insti tución que por^nE/'  
ley  fundam enta l  se daba al alto cuerpo colegislador, necesario era q u e  
desapareciesen todas las anomalías que había entre la Constitución pa - 
sada y  la que ac tualm ente  r ige ;  y  para ello  se consideró necesario ha­
cer una nuera ley e lectoral ,  por medio  de la cuál se armonizasen los 
poderes del Estado.

Esta ley se hubiera puesto en ejecución si antes de que se hubiera  
conclu ido la anterior legis latura hubiese podido el Gobierno traerla 
al Senado para que en el Senado hubiera sido discutida y  votada,  y  
con esto el Senado actual hubiese podido ser llamado por la Consti tu­
ción vigente .  Esto no pudo hacerse entonces,  y hé aqui la razón por 
qué el Senado tiene que ocuparse de esta ley para que el Congreso que  
venga esté en armonía con la Const itu c ión ,  y  pira que desaparezca Ja 
irregularidad que hoy existe entre la ley fu ndamental y  el actual  
Congreso de Diputados.  Hago estas observaciones para que el Senado  
se convenza de la necesidad que existe de armonizar la situación anó­
mala en que nos encontramos,  y  para conseguirlo  es preciso poner en  
armonía  los dos cuerpos colegisladores. Para esto es indispensable  que  
cuanto untes venga un nuevo Congreso ,  producto de la ley que se va  
a discutir; Hago estas indicaciones a los Sres. Senadores para q u e ,  te­
niéndolas presentes,  puedan convencerse de la im portancia  que  h a y  
de poner térm ino á esta ley.

El Sr. preopinante ha hecho varias  objeciones á la ley electoral:  
siento  mucho no estar conforme con el Sr. Santaella. S. S. ha d icho  
que la elección,  tal como ahora se presenta por dis tr itos ,  no dejará al 
Gobierno medio  de poder influ ir  en las elecciones.

El Gobierno no considera asi la cuest ión; no mira la ley e lectoral  
como un medio  de inf luir en las elecciones; el Gobierno por la l ey  
electoral como se presenta no ejercerá nunca otro influjo que el legal;  
el Gobierno no apelará nunca á n in guno  de los medios  de corrupción  
á que ha hecho alusión el Sr. Santaella ; de con s igu ien te ,  cualquier*» 
que sea la ley ,  el Gobierno no ejercerá sino las influencias legit im as,  y  
nada mas.

Ha d icho el Sr. preopinante que las elecciones por distritos  f a c i l i ­
tarán mas el que vengan al C ongreso  personas  que no esten  tul vez en  
armonía con las opin iones  que hoy dom inan.  El Sr. preopinante lia 
hecho tam bién alusión á las opiniones que hoy  existen en el vecino  
reino en punto á elecciones, manifestando que no están tan decididos  
como en otro t iempo por la elección por distritos.  Yo diré á S. S. que  
en este punto  se ha considerado la elección por distritos como preferi­
ble  á la que hoy previene la ley existente;  y de cualquiera manera el  
Senado debe tener m u y  en cuenta la necesidad de poner término á la 
situación anómala en que el actual Congreso se encuentra con la Cons­
titución del Estado, y  el Senado respecto del m ism o  Congreso. Asi que  
en atención á estas razones debe pasarse por cualquiera  estorbo ó i n ­
conveniente  que pueda presentarse.

El Gobierno se reserva contestar á las demas observaciones que  
puedan hacer los Sres. Senadores que hagan uso de la palabra.

El Sr. Santaella hace una ligera rectificación.
El Sr. L U Z U R I A G A :  T am bién  yo  me habia propuesto,  como el 

Sr. Santaella, aprovechar esta ocasión, mas bien que para im p u gn ar  el  
proyecto de ley que se d iscute ,  para hacer algunas observaciones ,  y  
aun estas las considero de m a s ,  después de las palabras que he oido  
con mucha satisfacción mia de boca del Sr. Minis tro de la Goberna­
ción ; sin embargo liaré a lg u n a s ,  procurando ser breve.

El Sr. Ministro de la Gobernación ha dicho m u y  oportunamente  
que la situación en que se encuentran los cuerpos colegisLadores es i  an óm ala ,  y  que debe cesar pronto. Es tan anómala , señores,, que el  

i Senado está formado con arreglo á una C onst itu c ión ,  y  el Congreso á 
otra ; esto no puede ser mas monstruoso , y debe cesar.

Ha dicho también S. S . , y  he oido con mucha sat isfacción , que. . 
el Gobierno no mira mas en la ley electoral que el medio de que el 
pais manifieste su opin ión  respecto de las cosas públicas, que no le da 
el carácter que la ha querido dar el Sr. Santaella queriendo qr.e el 
Gobierno tenga en su mano el medio de ejercer su inflo ,o  en las elec- . 
cione?. V ue lvo  á repetir que he oido con gusto al Sr. Ministro de la



G o b e rn a c ió n  m a n i f e s t a r  las op in iones  que  acaba de  o í r  ei Senado ,  pe ­
r o  a u n  desdaría qu e  fuesen mas a m p l i a s ;  desearía  qu e  S. S. nos d i je ra  
si las elecciones serán  en lo sucesivo una  v e r d a d ,  si cesará  el s is tema 
de c o n f in a m ie n to s ,  dest ier ros y  a m e n aza s  q u e  ha h a b id o  de a lg ú n  
t i e m p o  á esta p a r t e ,  y  q u e  ha dado  lu g a r  á q u e  pe r  los e lectores  sea 
t e m id a  la época de las elecciones.

Hasta  a q u í ,  señores ,  ha sido escandaloso ,  sin excepción  de p a r t i ­
d o s ,  lo que  ha pasado en p u n to  á e le cc iones ,  en q u e  el p a r t i d o  d o m i ­
n a n te  no ha t ra ta d o  mas que  de e x c lu i r  de las lis tas electo rales  á sus  
adversa r ios .  Y o  deseo pues  o ír  de boca del Sr. M in i s t r o  una  d e c l a ra ­
c i ó n  so lem ne y  exp l íc i ta  de  que  ha  cesado el s is tem a de  las d e p o r ta c io ­
nes s in m o t iv o ,  y  esta declarac ión  , señores , es justa  y  es c o n v en ie n te .

Es  ju s ta ,  señores,  p o rq u e  las leyes  no  h a n  sido tan  i m p r e v i s o ra s  
q u e  no  h a y a n  p rov is to  de m ed ios  eficaces p a ra  la re p re s ió n  de los d e ­
l i tos ,  n i  h a n  sido tan  desacer tadas  q u e  h a y a n  e x ig ido  p ruebas  p lenas  
p a ra  la p ri s ión ;  para  la p r i s ió n  bas tan  ind ic ios  razonables .  Y  p r e g u n ­
to  y o , si para  el c o n f in am ien to  de  u n a  p e r s o n a ,  p a ra  el c u a l  no h a y  
p r u e b a s  n i  ind ic ios  razonab les  de c u lp a b i l i d a d ,  ni a u n  esto se ex ige  por 
p r u e b a ,  ¿ q u ie u  está s e g u r o ?  P o r q u e  no h a y  que  buscar  las op in iones  
de l que  m a n d a ,  p o rq u e  este se m u d a ,  y  el azote  de  la a r b i t r a r i e d a d  
pesa sobre todos; y  es necesario  q u e  esto cese e n t e ra m e n te ,  po rq u e ,  ¿ d e  
q u é  s i rv e  i r  á busca r  la v o lu n ta d  s incera  del pa ís , si á los e lectores  se 
les a m en aza  con el con f in am ien to  si no vo tan  en u n  sen t ido  d e t e r m i ­
na do?  Entonces  todo será una  decepción.

Es c o n v en ie n te  que  ei G o b ie rn o  se s i rv a  hace r  un a  ac la rac ión  en 
este sent ido ,  po rq u e  desde el m o m e n to  en qu e  todas  las o p in io n e s  t e n ­
g a n  medios  leg í t im os  de m a n i f e s t a r s e ,  y ,  si es p o s ib le ,  de  t r i u n f a r ,  
no  h a b rá  h o m b re  h o n r a d o ,  p o r  m u y  a r d i e n t e  q u e  s e a ,  q u e  reh ú se  el 
ju ic io  del p a Í9 m a n i fe s ta d o  por  sus leg í t im o s  r e p re s e n ta n te s ,  se h a ­
brá q u i t a d o  á los revoltosos  el a r m a  m as  p o d e ro s a ,  y  no  t e n d r á n  a l  
m enos  el a poyo  de a lgunos  ho m b re s  q u e ,  a u n q u e  h o n ra d o s ,  e n c u e n ­
t r a n ,  si no ju s t i f icab le ,  al menos d i s im u la b l e  su p r o c e d e r ;  y  el G o ­
b i e rn o  ap o y a rá  su fuerza , no en la m a te r i a l ,  q u e  es a l g o ,  s ino  sobre  
el a s e n t im ie n to  de todos los ho m b res  de b ie n :  esto le d a r á  u u a  fue rza  
m a t e r i a l , que  es m u c h o ,  y que  yo  le deseo a l  G ob ie rno .

Decia el Sr. San tae l la  que  el G o b ie rn o  no te n d r ía  in f luenc ia  n i n ­
g u n a ;  pero  por  el c o n t r a r io ,  el G o b ie rn o  que  obre  con le g a l id ad  t e n ­
d rá  una  in f luenc ia  decisiva.  El G o b ie rn o  qu e  p ra c t iq u e  los p r in c i p i o s  
q u e  nos a n u n c ió  en este s it io  el Sr. P res id e n te  del Consejo  de M i n i s ­
t ro s  t e n d rá  s ie m p re  m a y o r í a ,  pues q u e  el pais  no buscará  o tros  r e ­
p re s en tan te s  que  los q u e  apoyen  al G o b ie rn o  que  los p rac t iq u e .

N o  soy yo  tam poco  de los q u e  q u ie re n  a le ja r  la acción  del G o b ie r ­
n o  de las elecciones,  no ;  yo  qu ie ro  que  el G o b ie rn o  asista á las e lecc io ­
n e s ,  pero  que  no sea para  causa r  la coacción,  sino pa ra  i m p e d i r l a ;  no 
p a r a  c o m p r i m i r  la l ibe r tad  l e g i t im a ,  s ino para  p ro tege r la ;  no para  e m ­
p le a r  malas  artes,  s ino  para  des t ru i r la s .  Asi  es com o el  G o b ie rn o  debe  
c o n c u r r i r á  las e lecc iones;  y  por  lo de m as ,  c u m p l i e n d o  lo qu e  a q u i  se 
nos ha o frec ido  con le a l tad ,  seguro  pue de  es ta r  el G o b ie rn o  de tener  
m a y o r ía ,  porque  la nación  está ansiosa de conci l iac ión  y  t o l e r a n c i a ,  y  
sobre todo de justic ia.

Y o  espero o í r  en este sentido  las expl icac iones  de l  Sr. M in i s t r o  de 
la G obe rnac ión ,  y  en ese caso puede  co n ta r  con m i  débil a p o y o ,  si son, 
coino lo e spe ro ,  s a t i s fac to r ia s ,  com o p o d rá  c o n ta r  con el  de todos los 
h o m b re s  honrados .

E l  Sr. I S T U R I Z ,  M in is t ro  de la G o b e rn a c ió n :  A  la In te rp e la c ió n ,  
p o rq u e  asi se puede  l l a m a r  , que  el Sr. p r e o p in a n te  acaba  de hace r  a l 
G o b ie rn o  , es m u y  fácil el contesta r .

E n  las elecciones el G o b ie rn o  no usará o tros  m edios  q u e  los le g a ­
le s ;  fue ra  de  las e lecciones,  en todos t i e m p o s ,  en todas ocasiones , las 
op in iones  pueden  d o r m i r  y  descansar  m u y  t r a n q u i la s  ; asi como p u e ­
den  es ta r  b ien seguras  de  que  si sa l iendo de la lega l idad  r e c u r re n  á 
Jos medios  de violencia  y  de  il ega l idad  serán  a n iq u i l a d a s  i n m e d ia t a ­
m e n te  y  d e s t ru id a s  para  s iem pre .  ( B i e n , bien.}

E l  Sr. ON DO  V I L L A  : S e ñ o re s , no es m i  á n i m o  c o m b a t i r  el p ro ­
yec to  de ley e lecto ral qu e  está su jeto á d iscusión .  P o r  la s  d isposic io ­
nes que  co m p re n d e  este p royec to  en m i  concepto  es ú t i l , o p o r tu n o  y  
a u n  necesar io ; sus bases y  las disposic iones q u e  de  e llas  e m a n a n  están 
m u y  bien c om binadas ,  y  es de e spe ra r  q u e  p ro d u zc an  e l r e s u l tad o  que  
se apetece.

Este  p royec to  t ra e  y a  su a p robac ión  del o t ro  cue rpo  co leg is lador ,  
y  es de e spe ra r  qu e  la merezca t a m b ié n  de l  S e n a d o ;  p o rq u e  ya  en el 
año  1810 se presen tó  o t ro  p royec to  de  ley e lecto ral q u e  se deba t ió  
m u c h o ,  y  q u e  estaba concebido  en los m ism os  p r in c ip io s  q u e  el ac­
tu a l .  Y o  po r  lo m i s m o  nunca  podr ía  m enos  de g u a r d a r  consecuencia  
a l  h a b la r  de este p ro y e c to ,  porque  fu i  i u d i v i d u o  de  la c o m is ió n  que  
s ostuvo  el  de 1 8 4 0 ,  y  v i  el calor  con q u e  en tonces  se d iscu t ió  aq u e l  
p royec to ,  y  lo m u c h o  q u e  se le ba t ió  por  el p a r t i d ó  l l a m a d o  p ro g r e ­
s i s t a ,  y  cómo s in  e m b a rg o  se d e p u ró  y  sal ió  t r i u n f a n t e  e n  el Senado 
p o r  Su re spe tab le  a p ro b a c ió n .

Señores ,  los f r a u d e s ,  la coacción física y  m o r a l ,  la v e n a l i d a d ,  en 
f in ,  una  porc ión  de abusos y  excesos q u e  se h a n  c o m e t id o  en  las elec­
ciones pasadas i n d ic a n  la necesidad de establecer co rrecc ión  y  e sca r ­
m ie n to  en aquel los  qu e  se a r ro je n  á cometer los  ; y  po r  eso concep túo  
y o  que  esta ley está t a i ta  de la sanc ión  penal .  P a r a  c o n te n er  estos m a ­
les nada  se e n c u e n t r a  en el p royec to  presente  re la t iv o  á la  sanc ión  
p en a l ,  s ino  ú n ic a m e n te  el  a r t i c u lo  6 6 ,  que  dice  q u e  no  e n t r a r á n  con 
a rm a s ,  bas tón  n i pa lo  e n  las ju n ta s  electo rales los q u e  v a y a n  á ellas; 
y  si e n t r a s e n ,  qu e  s erán  p r iv a d o s  de voz y  vo to  ac t iv o  y  pasivo  po r  
aq u e l la  vez, s in  perju ic io  de las penas  á que  a d e m as  se h ic iesen  a c ree ­
dores. Es ta  sola vez se e n cu e n t r a  la p a la b ra  pena  en la l ey ,  y  esta p e ­
na nunca  ha  sido ap l icada  en los in f in i tos  casos en qu e  se h a n  i n s ­
t ru i d o  s u m ar ia s  po r  los excesos com etidos  en  las e lecc iones ,  q u izá  por 
carecer  de  una  ley  que  las designe  d e b id a m en te ,  y  no te n e r  los t r i b u ­
nales  una  seg u ra  p a u ta  á q u é  a tenerse .

M e ha parecido  co n v en ien te  hacer  estas observaciones  con el deseo 
de que  la c o m is ió n ,  ó a lg ú n  Sr. Senador q u e  q u ie ra  to m a r  la p a la b ra ,  
den  expl icac iones  que  m e  dejen t ran q u i lo .  M i  vo to  es por  la ley,  pües  
la considero  buena  y  a d o rn a d a  de todas las cua l idades  de que  debe  es­
ta r  a d o rn a d a  una  le y ,  menos la sanc ión  pen a l ,  que  no  está establecida,  
l i é  d icho .

E l  Sr. m a rq u e s  de V A L L G O R N E R A :  E l  Sr. San tae l la  ha a ta ca ­
do la ley en lo esencia l,  que  es en la e lección por d i s t r i t o s ,  po r  p a ra -  
eer le  m enos  c onven ien te  q u e  por  p ro v in c ia s  ; y  ha d icho  q u e  la elec­
ción es una  lu cha  en t re  la oposición y  el G ob ie rno .  Esto  no es exacto  
sino c u an d o  ha h ab id o  una d iso luc ión  ; pero  en el caso c o m ú n  no h a y  
lu rh a  e n t r e  la oposic ión y  el G o b i e r n o ,  cu an d o  al cabo de los cinco 
años  en que  el G o h ie rn o  ha ob ten ido  el t r i u n f o  en las C á m a r a s  se con­
c lu y e  aquel  p lazo ,  y  h a y  una  elección.  Pero  v a m o s  al caso en que  sea 
d isue l to  el Congreso ,  p o rq u e  en Jas u l t im a s  vo tac iones  no h aya  obte ­
n ido  el t r i u n fo  el M i n i s t e r i o ,  entonces si q u e  se en ta b la r á  esta lucha ; 
pero  si se qu ie re  buscar  la v e r d a d ,  es p rec iso  q u e  se b u sque  po r  este 
m edio .

Dice el Sr. S an ta e l la ,  buscando  a r g u m e n to s  en nuestra  h i s to r ia ,  que  
esa lucha del ín te res  p r iv ad o  de in d iv id u o s  con t ra  el g e n e r a l  ha s ido  
s iem p re  funes ta ,  y  que las Cortes españo las ,  m ie n t r a s  en ellas se t ra tó  
de  in te reses  g en era las ,  tu v ie ro n  g ra n d e  i m p o r t a n c i a ,  p e rd ie n d o  su 
p res tig io  cu a n d o  estos desaparecieron .  En España no se c onocían  los 
in te reses  generales  m ie n t r a s  h u b o  Cortes de N a v a r r a  , de  A r a g ó n  , de 
V a l e n c i a ,  de C a t a l u ñ a ,  de  Cas t i l la  y  de  L e ó n ;  m ie n t r a s  hab ia  c a r ­
tas pueb las  y  tan tas  poblac iones  como señores,  la idea de in te reses  
generales ,  como los e n te n d e m o s  a h o ra ,  no exis t ia ,  y  después de los R e ­
yes  Católicos, c u an d o  en el re in a d o  de Car los  V de A le m a n ia  y 1 de Es­
p aña  , se e m p e za ro n  á c re a r  los in te reses geuera les :  las Cortes de ja ron  
de  exist i r .

Im p u g n a  el Sr. San tae l la  la fo r m ac ió n  de las li s ta s  e lectorales, sin 
c o n s id e ra r  que  es m u c h a  m a y o r  la d i f i cu l ta d  de com eter  fraudes  en 
e l i a s ,  e s tando  fo r m ad a s  lodo el a ñ o ,  y h ab ieü d o  por  consiguiente  la 
o p o r t u n i d a d  de r e c l a m a r  y  ha ce r  rectif icaciones en ellas cuando  co n ­
v e n g a ,  q u e  no c u a n d o e s t a s  solo ti enen lu g a r  en los m o m en to s  c r í t i ­
cos-de la e le cc ió n ,  cuan d o  las pasiones están exal tadas .

R espec to  a las papeletas  t a m b ié n  es inas fácil el e v i ta r  f raudes  
c u an d o  c o n t ie n en  u n  solo n o m b r e ,  y no  d igo  y o  por esto que  no se 
p u e d a n  c o m e t e r ;  pe ro  sí q u e  es m u c h o  mas difícil .

S. S. dice  q u e  el G o b ie rn o  no  in f lu i rá  en la elección por  dis t r i tos ,  
pe ro  S. S. y  ios q u e  como él p iensan  ti enen  un a  idea m u y  equ ivoca ­
da.  bi los a r g u m e n to s  á p riorl v a l i e r a n  a l g o ,  seria p a r a  m a n i f e s ta r

q u e  el G o b ie rn o  tend r ía  m ucha  m á s  in f luenc ia  en la elección po r
d is tr i tos .  . . . • ,

D o n d e  u n  G ob ie rn o  puede tener  m as  o p o s i c ió n  es en las c a p i t a l e s  
de p r o v i n c i a ,  d onde  ha y  grandes  c ap ita le s  y  personas  de i m p o r t a n c i a  
é i n t e l i g e n t e s ;  p e r o  no ex» los d i s t r i t o s :  en e l lo s  el G o b ie r n o  p uede  te ­
ner  in f lu en c ia  tal com o se debe e n t en d er ,  m a s  n o  de  un  m o d o  a b u s i v o ,  
a u n q u e  de todos modos  s i e m p r e  p ue d e  ten er  m a s  en  las e lecc io n e s  de
d is t r i to s  q u e  en las de pro v inc ias .

E l  G o b ie r n o  q u e  disp one  de todas las au to r id a d e s  m i l i t a r e s ,  j u d i -  
cía les y  a d m in is t r a t iv a s ,  y  basta de  las m u n i c ip a le s ,  no se pue d e  d ec ir
q u e  n o  tiene el saludable inf lu jo  q u e  debe de lémur.

H a d ic h o  el Sr. í-antaella q u e  el n u m e r o  de  D ip u t a d o s  q u e  se ujan  
p or esta l e y  es m a yo r ,  re la t iv a  m e n t e  á la p o b la c ió n ,  q u e  en  b rancia  é 
Ing la terr a  ; pero  es prec iso tener  presen te q ue  n uestros  d i s tr i to s  sou d e  
m a y o r  sup er f ic ie ,  y  t ie nen  por c o n s ig u ie n t e  m as  in tereses  q u e  r e p r e ­
s e n t a r ;  de m odo que el n ú m e r o  de D ip u t a d o s  q u e  se seña la  es  m a s  
b ien  una  ventaja  que un  i n c o n v e n ie n t e .  H a y  otra razón  t o d a v í a ,  y  t s  
q u e  c u a n d o  la ley es votada por  u n  n ú m e r o  m a y o r  de  p e r s o n a s ,  l l ev a  
s in  poderlo  rem ediar  m as s u m a  de a u t o r id a d ,  y  hasta c ier to  p u n t o  se 
acerca m a s a  la v o lu n ta d  gen era l .

H a y  m as  t o d a v ía ,  y  es q u e  el G o b ie r n o  es m a s  fu e r t e  para m a n e ­
jar un  P a r la m e n t o  n u m e ro so  q u e  u n o  r e d u c i d o ,  p o rq u e  en  u no  r e d u r  
c i d o  el q ue  cu en ta ,  a u n q u e  no sea m a s  q ue  con  un  co r to  n ú m e r o  de v o ­
tos, p u e d e  in c l in a r  la balanza y a  á un la d o ,  y a  á o t r o ,  lo  cu a l  es m as  
d if íc i l  en  un  P a r la m en to  n u m e r o s o ;  por lo c u a l ,  y  para no cansar  al 
S e n a d o ,  c o n c l u y o  es perando q u e  el  S en a d o  v o ta rá  e l p r o y e c to  de l e y  
tal c o m o  la co m is ió n  le ha p ro p u e sto .

E l  Sr. m a rques  de V I L Ü M A :  Señores ,  no  es oon t ra  los p r in c ip io s  
q u e  se s ien tan  en esta ley co n t ra  lo que  p r in c ip a lm e n te  p ido  la p a l a ­
b ra  ; es si con t ra  la ap l icac iou  de estos p r inc ip io s .

C re o  que  esta profusión  en  el m odo  de conceder  los derechos  e lec­
tora les p u e d e  p roduc i r  funestos  re s u l ta d o s ;  y  p o r  esto creo u n  d e b e r  
el m a n i f e s ta r  m i  op in ión  en  tan  g r a v e  asunto .

E m p ie z o  por decir que  34 9  D ip u ta d o s  com p o n e n  un  Congreso  el 
m as  n u m é r ic o  de E u r o p a ,  re s p e c t iv a m e n te  á la r iqueza  y  pob lac ión  de 
n u es t ro  pais .

E l  de recho  electoral está de tal m a n e ra  y  con tan ta  p ro fu s ió n  con ­
cedido  en  la l e y ,  que en la m a y o r  p a r te  de  la nación  española  p r o d u ­
ce el m i s m o  efecto que  el voto  g e n e r a l ; por  consecuencia  estos dos de­
fectos son á m i  en ten d er  tan c a p i t a l e s ,  que  h a rá n  que  el G o b ie rn o  r e ­
p re s en ta t iv o  en  España no sea lo que  corresponde  á n u e s t ro  pais.  Si 
en esta ley  se hiciesen a lg u n as  e n m ie n d a s  su s tanc ia les ,  pod r ia  p r o d u ­
c i r  ven ta jas  s iem p re  qu e  se h ic ie ra n  d e n t ro  de los l im i t e s  qu e  p e r m i ­
te la C o n s t i tu c ió n  actual.

E l  n ú m e r o  de electores en  E spaña  por  el m é todo  que  p rescr ibe  la 
ley  a c tu a l  será m u c h o  m a y o r  q u e  el de los que  h a y  en F r a n c i a  é I n ­
g l a t e r r a ;  la nac ión  española  no  está en el caso de  q u e  se a p l iq u e  la 
l ib e r ta d  polí tica  en el e sp í r i tu  la to  y  d em ocrá t ico  á q u e  esta ley  t i e n ­
d e ,  por  lo qu e  estoy en la creencia  de q u e  p ro d u c i r á  funes tos  r e s u l ­
t ados ,  que  con t iem p o  se deben e v i ta r .

E s  i g u a lm e n te  defectuosa  esta ley  respecto  de  la c a p a c i d a d , ed ad  
y  ren ta  que  se exige para  e je rcer  el cargo  de D ip u ta d o .

Es m u y  ex t ra ñ o  q u e  los h o m b re s  q u e  a y e r  no p o d ía n  le g a l r a en te  
a d m i n i s t r a r  sus bienes v e n g a n  a l d ia  s ig u ien te  á r e p re s e n ta r  al  pa is  
y  á ser sus  legis ladores  : no h a y  n i n g ú n  pa is  en E u r o p a  d o n d e  se a d ­
m i t a  una  cosa semejante .  La  ren ta  a d em as  es corta  , p o rq u e  no  es b a s ­
ta n te  p a ra  g a r a n t i r  la in d e p e n d en c ia  de los e legidos  p a ra  el c a rg o  de  
D ip u ta d o s .

Si en lu g a r  de tom arse  po r  base en  la ley  e l q u e  se n o m b r e  u n  D i ­
p u ta d o  por  cada 3 5 ,000  a l m a s ,  se hic iese p o r  el t ip o  de 5 0 ,0 0 0 ,  te n ­
d r í a m o s  24 4  D ip u ta d o s ,  y  ser ia  u n  C ongreso  m as  p ro p o r c io n a d o  á la 
poblac ión  y  r iqueza  del p a i s ,  y  ser ia  una  m a y o r  g a r a n t í a  de l  a c ie r to ,  
asi com o t a m b ié n  en l u g a r  de Jas cua l idades  q u e  la l e y  e x ig e ,  se debía  
e leg i r  el m e d io  de los m a y o re s  c o n t r i b u y e n t e s ,  y  con estas e n m i e n ­
das  p o d r íam o s  re m e d ia r  en p a r te  los defectos q u e  se o bse rvan .

Y o  creo  q u e  el Senado  debe  to m a r  en  co n s id e ra c ió n  estas o b s e r v a ­
c io n e s ,  y  p o n e r  el conduce n te  re m e d io  an tes  d e  q u e  se p ro d u z c an  los 
m ales  q u e  serán  consigu ien tes  ; p o rq u e  es m u c h o  m e jo r  p r e v e n i r  las 
fa l ta s  q u e  pu ed a  h a b e r  , que  no t r a t a r  de  r e m e d ia r l a s  después  d e  s u ­
ced idas  ; á lo m enos  esta es m i  o p in ió n  , y  esto es lo que  m e  ha c o n ­
d uc ido  á h ace r  uso de la pa labra  q u e ,  com o he  d i c h o ,  m as  b ien que  
p a ra  c o m b a t i r  las  bases del p r o y e c to ,  ha  sido  p a ra  o p o n e r m e  á su 
a p l icac ión .

E l  Sr. F I G U E R A S :  Señores, deb ía  h a b e r  dejado de hace r  uso de  la 
p a l a b r a , no solo po r  las razones qu e  en  u n o  y  o tro  sen t ido  se h an  a d u ­
c ido  , s ino  t a m b ié n  p o r  lo d e p u ra d a  q u e  qu ed ó  la m a te r ia  c u a n d o  en  
el año  40  se d is cu t ió  una  ley e n t e r a m e n te  sem ejan te  á la a c tu a l  en 
sus bases ,  de  s uer te  q u e  nada  nuev o  se puede  dec i r  en  este  p u n t o ;  pe­
ro  no obs tan te  be c re ído  necesar io  ex p o n e r  a l Senado las razones  q u e  
y o  tengo  pa ra  a p o y a r  esta ley.

V o y  á segu ir  u n  curso c o n t r a r io  al  q u e  ha l levado  la d iscus ión ;  
es d e c i r ,  q u e  voy  á hace rm e  ca rg o  en p r i m e r  lu g a r  de  lo qu e  h a n  
d ich o  los ú l t im o s  señores q ue  h a n  to m a d o  la pa lab ra .

H a  d icho  el Sr. m a rq u és  de V i lu r a a  q u e  c o n ce p tu ab a  excesivo  el 
n ú m e r o  de D ip u ta d o s ,  y que  en cu e n t r a  u n  pe l ig ro  e n  la m a n e r a  con 
q u e  se p ro d ig a  el derecho  e le c to r a l ,  p o rq u e  cree qu e  nos c o n d u c i r á  a l  
vo to  genera l .

E n  p r i m e r  l u g a r  y o  supl ico  á S. S. qu e  m e  p e r m i t a  q u e  le d iga  
que ,  según m i  parecer ,  esta cuestión  no co rrespond ía  t ra ta r s e  al h a b la r  
de  la to ta l id a d ,  y  si hacerlo  en los respectivos  a r t ícu lo s ;  y  en  segundo  
y o  no veo los pe l ig ros  de  S. S., po rq u e  no  creo q u e  en  u n  d i s t r i ­
to de 7000 vecinos,  que  por  c ó m p u to  gen era l  c o rre sponden  á una  po ­
blación  de 3 5 ,0 0 0  a lm as,  dejé de h ab er  150 electores;  a d e m a s  que ,  co­
m o  ya  tuve  lu g a r  de m a n ife s ta r  en  el año 40 ,  cu a n d o  h a b lé  de la le y  
que  entonces  se d iscu t ió ,  la falta  de datos estadís ticos  no  p e r m i t e  que  
se h a g an  estas leyes con la perfección  que  seria de d e s e a r ,  lo cua l  po r  
o t ra  pa r te  no es c u lp a  de  los que  la h a n  hecho.

Con re spec to  al Sr. O n d o v i í l a ,  que  solo ha  h a b lad o  de  la falta  de  
u n a  ley  penal  en lo re la t iv o  á esta m a t e r i a ,  debo co n te s ta r  q u e  no  
creo que  sea de u n a  necesidad absolu ta  el q u e  v a y a  u n i d a  a esta l e y ,  
s ino que  puede  m u y  bien ser objeto de una  ley  p a r t i c u l a r .

Después  de  todo esto v o y  á h ace rm e  cargo  de las razones  q u e  ha  
expuesto  el Sr. Santae lla .  H a  hecho una  c o m p a r é c io n  e n t r e  la ley 
que  se d iscu te  y  U  hoy  dia  v ig e n te ,  y  con respecto  á lo q u e  S. S. ha  
m an ife s tado  en c u a n t o  á lo que  se necesita pa ra  s u s t i t u i r  u n a  ley  por  
o t ra ,  estoy c o n f o r m e ,  p e r o  no lo estoy  a s im is m o  con lo qu e  luego ha 
d icho  acerca de  la f a c i l id ad  de f raude  que  p resen ta  el a c tu a l  método .

N a d ie  ig n o ra  que  las elecciones hechas  con a r r e g lo  á  la ley  a c t u a l  
se hacen en  las c ap i ta le s  de p rov inc ia  po r  u n a s  c u an ta s  pe rsonas  i n -  
f luyen tes  que  o b l ig a n  á vo ta r  á los electores,  t e n ie n d o  estos q u e  h a ce r ­
lo, d igám oslo  a s i ,  por  fuerza ,  porque  es im p o s ib le  q u e  p u e d an  v o ta r  
nueve,  doce ó m as  D ip u tad o s ,  y que  sepan  las cu a l id a d e s  de q u e  es tán  
ad o rn a d o s ;  c u a n d o  por el c o n t ra r io  a l pone r  u n  n o m b r e  solo pueden  
h acerlo  con m a s  c onoc im ien to ,  y  por  c o n s ig u ien te  no h a y  t a n to  l u g a r  
al f raude .

T a m b ié n  he  oído que  las elecciones e ran  u n a  lu ch a  del pueb lo  c o n ­
tra el G ob ie rno ,  y  yo,  señores, no puedo creer  esto, p o rq u e  el G o b i e r ­
no que  re u n ie ra  80 ,9 6 0  electores enem igos,  t r a  neoesario  q u e  a b a n d o ­
na ra  el p u e s to ,  p o rq u e  no le era posible c o n t in u a r .

T a m b ié n  hab ló  de los intereses  generales  y  p a r t i c u l a r e s .  Señores ,  
yo  creo que  los D ip u ta d o s  v ienen  aqu i  para  hacer,  por  d e c i r lo  asi , un a  
tus ion  de los in te reses  re spec t ivos ,  de la cua l  lia de r e s u l t a r  el ín te re s  
g e n e r a l ,  y  que  el G o b ie rn o  con las Cortes rep re sen ta  estos in te reses ;  
fue ra  de aq ú  ho h a y  nada.

P o r  eso deben  estar ente rados  de lo que  r e c la m a n  lo* in te re ses  de 
su p a is ,  ¿no  es acaso el h o m b re  objeto de  la ley ? ¿ No es el m o t iv o  de 
la ley  el bien púb l ico?  ¿tNo es el bien pú b l ico  la s u m a  de  los intereses  
p a r t ic u la re s?  P u es  v en g an  aqu i  hom bres  q u e  rep re s en te n  la v e rd a d e ­
ra o p in ió n  del pa is ,  y  sean conocedores de sus necesidades  é in tereses,

Señores ,  por  lo d ic h o ,  s in  que  crea que  esta ley es perfecta  , y  s in  
p e r ju ic io  de hace r  a lg u o a s  observaciones  en sus d e ta l l e s ,  pues q u e  lo 
perfecto  es solo obra  de la D iv in id a d  y no de los h o m b r e s ,  vo ta ré  esta 
ley, y  la vo ta ré  con toda m i  a lm a* la vo ta ré  como q n  progreso ,  s eg ú n  
dice la co m is ió n ,  que  se hace  en la c a r re ra  de los G o b ie rn o s  re p re s en ­
ta t ivos .

P o r  lo d em as  ya  se acordará  el Senado de que estas m is m a s  d o c t r i ­
nas e n c o n t r a ro n  a q u í  m is m o  una fu e . t e  res is tencia  en  el año  4 9 ,  á pe ­

sar  de h a b e r la s  sostenido  en Tos m u c h o s  d ias  que  d u ró  la discusión 1 
o ra do re s  mas  acred i tad o s  y  de nota .  ¡ Y  c u á n t a  e s ,  señores, | ,  f 
de  la razón  y  el poderío  de  la v e rd a d  ! ¡C o n  qué  facil idad se Ir *¡7** 
hoy  esa cuest ión  en toaces  tan  c o m b a t id a  ! ¡Coi» q u é  general idad 
cibe en  la C á m a r a  e le c t iv a !  E n  el C ongreso  de D ipu tados  a c a b a d -  
p asa r  casi s in  d i s cu s ió n ;  y  no pod ía  ser m e n o s ,  señores ; p u e s  estQ * 
efecto de que fil tró  la v e r d a d ,  p e n e t ró  y llegó basta  el corazón. **

N o  q u ie ro  m oles ta r  m a s  al S e n a d o :  dije  al p r in  ip io  que besblajj. 
por m a n te n e r  m i p a l a b r a ,  y  q u e  todo lo q u e  podía yo cDeir l0 h j f  
b ia n  d icho  ya  m e jo r  que  yo  cu an to s  señores me hab ían  precedido* 
pero  exp re sa n d o  mis  ¡deas sobre  este p u n to  im p o r t a n t e  , he cumplid* 
con lo que  yo  l l a m o  m i  ob l igac ión  : p ido  pues  t i  Senado que nití dij. 
pense .

El Sr. A R R A Z O L A ,  M in i s t r o  de G ra c ia  y  J u s t i c i a :  Señores 
cues t ión  está ya  v en c id a ,  y el G o b ie rn o  no se l e v a n ta r ía  á inte rrumpir  
su cu rs o  si no fuera  por dos ra z o n e s :  p r i m e r a  , por prestar el debid, 
h o m e n a je  á u n a  cues t ión  g ra v e  q u e  se acerca ya  á su t é rm ino :  según* 
d a ,  por  p r t s t a r  t a m b ié n  el deb id o  h o m e n a je  á esta C u n a r a  respeta- 
b le ,  do n d e  ho y  por p r im e r a  v z se p resen ta  á d iscus ión  ; y  donde es­
t a n d o  rep re sen tada s  las n o tab i l id ad e s  é in f luenc ia s  leg i t im as  del pais 
es de  e s p e r a r ,  y  el G o b ie rn o  espera  q u e  se a p r e c i e n ,  no los largoi 
d iscursos  , s ino  las buenas  razones.

Señores ,  yo  voy á r e d u c i r  la cuestión á los dos  p un tos  mas seno», 
l l o s á  q u e  puede  r e d u c i r s e :  h o y  esta c ues t ión  no pu -de ni debe se; tra- 
tado  sirio en  el te r r e n o ,  d ig ám o s lo  a s i ,  p r á c t i c o ;  bajo el pun to  de vis, 
ta práctico.  Bajo este  aspecto la cues t ión  p resen ta  dos p into» fie vista* 
la cues t ión  de conveniencia y  la cues t ión  de oportun-Ja i. Cu xt¡on 
conveniencia. Desde el m o m e n to  en  que  se levan ta  un  legislador á 
c o m b a t i r  con gen era l id ad e s  un  p royec to  com o el que  se discute, la cues, 
tion  se p lan tea  en u n  te r re n o  falso, no  en  el v e rd a d e r o  te rreno porque 
no  se p lan tea  e n t r e  lo bueno  y  lo m a lo ,  e n t r e  lo bueno  y  lo mejor; si­
no e n t r e  lo m a lo  y  la nada.

.Si se fo r m u la r a  u n  p royec to  que  se pusiese  f r e n te  á fr ente  y  en 
lu cha  con o t r o ,  p o d r ía m o s  c o m p a r a r l o s , e x a m i n a r  su b o n d a d ,  y  »mr-  
c h a r  m as  seguros  en la d is cu s ió n ;  en tonces  p o d r í a n  hacerse observa­
c iones g e n e r a l e s ,  y  ev i ta r se  y  h u i r s e  todo c u a n t o  se qu is i  r a : boy no 
estamos en  ese caso: nosotros  p re sen tam os  a l Senado un  proyecto de 
ley, y  lejos de c o n s id e ra r le  exen to  de de fec to s ,  a b r i g a m  s el recelo de 
lo c o n t r a r i o ,  y  a u n  casi e s tam os  seguros  de e l lo ;  y  no l u y  que  extra­
ñ a r lo ,  s e ñ o re s ,  pues no puede ser m e n o s ,  a t e n d id a  la im p i r la u o ia  y 
la d if i cu l tad  in m e n s a  de hacer  un  a r r e g lo  perfec to  del derecho electo­
r a l :  nosotros q u i s ie r a m o s  q u e  el p royec to  q u e  p re s e n ta m o s  fuese tal, 
q ue  pudiese  q u e d a r  perfecc ionado  en esta m i s m a  leg is la tu ra  cuanto 
d e  e x ig i r  fu e ra  en m a te r i a  tan  de l icada  ; por  eso hem os  procurado 
ace rca rnos  lo m as  pos ib le  á !a p e r fe cc ió n ,  por  los ún icos  cam inos  que 
pa ra  l l e g a r á  este t e r m i n o  presenta  la razón  h u m a n a  y  el estado de 
n ues t ra  sociedad. Si pues  uada h a y  que  pueda  c o m p a r a r s e  con la ley 
ac tua l  , co m o  no sea la ley  a n t e r i o r ,  nada  pues puede  proponerse  que 
sea m e jo r ,  n i  con p re tensiones  de m  jor q u e  el p ro y ec to  que presen­
tamos,

V e r d a d  es q u e  nos ace rcam os  á u n  p u n t o  pe l ig roso  de  que  se ha 
r e t r a íd o  c u id a d o s a m e n te  el Sr . S an tae l la  : ««está desac red i tada  , dice 
S. S. , la época de los p ro fe ta s  falsos.»; s e g u r a m e n te :  ¿ y  no se nos ta­
c h a r ía  de  p rofetas  falsos si qu is iésem os  p ro fe t i z a r  el r e s u l tad o  de una 
ley  que  no conocem os?  M uchos  pe l igros  se p r e s e n t a n ,  pero  estos peli­
g ros  hem os  q u e r id o  e v i ta r lo s  c o m p a r a n d o  ú n ic a m e n te  la ley q u e a h ' -  
ra p re sen ta m os  al Senado  con lo q u e  ú n ic a m e n te  conocíam os ,  c< n la 
ley  a n t e r i o r ;  esta  es la v e rd a d  , seño res :  ¿ y qu é  o tra  c o m p a ra c ió n  po­
d ía m o s  establecer  p a ra  re c haza r  el p royec to  q u e  se p re s e n ta ?  N inguna .

N o s o t r o s ,  r e p i t o ,  conocemos q u e  la ley que  p re s en tam o s  adolecerá 
c i e r t a m e n t e  de  e r r o r e s ;  pero  c reem os  t a m b ié n  q u e  es lo m t jo r  q u e  boy 
p u d ie ra  p re s e n ta r s e ,  a te n d id o  n ues t ro  e s tado  socia l.  E l  G o b ie rn o  seria 
el p r i m e r o  á e n t r a r  en la d iscus ión  la ta  de la l e y ,  c o m p a rá n d o la  con 
o t ro s  p ro y e c to s ,  b ien  fuesen  estos por  e s t a m e n to s ,  por  vo to  en Cortes  ó 
p o r  c u a l q u ie r a  o t ro  m o d o ;  pe ro  no  h a b ie n d o  m as  p u n t o  de c o m p a r a ­
c ión q u e  la ley q u e  a n te s  ten  i a r a o s ,  las re f lex iones  sue l tas  no  p u e d en  
ser b a s ta n te s  nunc a  p a ra  o p o n e rse á u n  p roye c to  de ley  : p ueden  enca ­
d e n a r  sí el á n i m o d e  los leg is ladores  q u e  l ian  de r o t a r l e .  F o r q u é  , se­
ñores , las razones  a is ladas  se e n c u e n t r a n  f á c i l m e n t e ;  pero  lo q u e  r i  
m u y  di fíci l de  e n c o n t r a r  son las razones  s i s te m á t ic a s ,  y  en  u n  sis tema 
o r d e n a d o :  asi  m i e n t r a s  no se e n c u e n t r e n  o tra s  razones  q u e  o p o n e r  al 
p ro y e c to  de le y  qu e  p resen ta  el G o b i e r n o ,  este ,  a u n  c u a n d o  no se le 
cons ide re  com o la s u m a  p e r fe c c i ó n ,  ni pueda  ser lo  tam p o co  en  m u ­
chos a ñ o s ,  debe  m i r á r s e l e  h o y  com o lo m e jo r  y  m as  c o n v en ien te .

Es ta  es la v e r d a d ;  esta es la cues t ión  de c o n v e n i e n c i a ;  ve r  cuál  es 
lo m e j o r ,  y  s e g u i r lo :  solo en  este t e r r e n o  puede  p la n te a r se  la cues­
t ió n .

Paso  a h o ra  á la cu es t ió n  de  tiem po. C u a l q u ie r a  q u e  sea nuestr a  
o p in ió n  c om o re p re s en ta n te s  del pais ,  c u a lq u ie r a  qu e  sea el juic io  p a r ­
t i c u l a r  q u e  h a y a m o s  f o r m a d o  de esta l e y ,  l lam ad o s  al G o b ie rn o  por 
u n a  h o n ra  no  m erec ida  n i  e spe rada ,  tenem os  q u e  t o m a r  las cosas en el 
e s tado en q u e  se e n c u e n t r a n ;  pero  este e s tado  es a n ó m a lo ;  es u n  estado de 
q u e  es preciso sa l i r ;  y  hé a q u i  la cues t ión  de t iem po .  ¿Cóm o perderemos 
ó g a n a r e m o s  t i e m p o ? ¿ R e t i r a n d o  esta ley ,  y en t r e g á n d o n o s  á la v e n tu ra  
de p re s e n ta r  o t ra  á q u e  se o p o n g a n  igua les  ó m a y o r e s  d i f i cu l tade s ,  ó 
d ec id iéndonos  por  la ley  a n t i g u a , c o r r i e n d o  e n t r e t a n to  las a n o m a l ías  é 
i lega l idades  de una  s i tu a c ió n  q u e  es preciso s a l v a r ?  Pues  entonces  no 
h a b ie n d o  s e g u r id a d  de e n c o n t r a r  u n a  cosa m e jo r ,  no  h a c íam o s  o tra  co­
sa q u e  d e ja r  lo c ie r to  po r  lo dudoso.  A l  m en o s  en  el p royec to  que  so 
p resen ta  a la d e l ib e ra c ió n  de l  Senado  nos a p a r t a m o s  y a  de esa s i t u a ­
c ión  a n ó m a l a ,  pues  a d m i t i d o  el p r in c ip io  h a y  q u e  a b ra z a r  sus con­
s ecuencias :  en  la n u e v a  C o n s t i tu c ió n  ha sido el p u n to  de  p a r t id a  a r ­
m o n iz a r  todas las leyes o r g á n ic a s ,  las l e / e s  q u e  son u n a  necesidad 
del p a i s ;  y  en ese c3so es tam os  respec to  de la presente  ley. Si pues no 
h a y  e lecc ió n ,  e n t r e  p e rd e r  u n  t i e m p o  que  será inde f in ido  y  aco r ta r lo  
de una  m a n e ra  l e g a l ,  nosotros  nos  a t re v e m o s  á e sp e ra r  de  la sensatez 
y  de la i lu s t r a c ió n  de esta C á m a r a  que  la cu es t ió n  de t i e m p o  estará 
re sue l ta  á fa v o r  del p ro y ec to  com o la cues t ión  de con v en ien c ia .

V o y  á hace r  a h o ra  el justo y  deb id o  h o m e n a je  á las ob ervaciones  
hechas  por los Sres. m a rq u e s  de V i l u m *  y  O n d q v i l l a ,  y  si flo lo bago 
t a m b ié n  respec to  de lo qu e  ha m a n i fe s tad o  el Sr. S a n ta e l l a ,  es porque 
creo q u e  á esto se h a  con tes tado  d e b id a m e n te  p o r  la i lu s t ra d a  coun* 
s ion .

E i  Sr. O n d o v i í l a ,  h a b la n d o  e n  c o n t r a  , r e a lm e n te  hab ló  en  favor 
del p ro y e c to :  echó de m enos  S. S. una  cosa q u e  juzgaba  com o el com ­
p le m e n to  de | q y a  c o n te n id o  en la ley  : la ley  hab la  de p e n « p»ra cas­
t ig a r  lo* abusos  q u e  se co m e tan  en  las e lecc iones;  pero  en concepto  d» l 
Sr. O n d o v i í l a  las penas  eq  q u e  in c u r r a n  los que  a b u se n  en el uso y  
eje rc ic io  del de recho  e lec to ra l  , d e b ía n  es ta r  fo r m u la d a s  de a n te m an o  
por o tra  ley ; pues  c r e e  S. S, q u e  m i e n t r a s  esto no s e a ,  las pena* de 
q u e  habla  la' ley  p re sen te  se rán  solo u n  voto  e m i t i d o ,  pero  no una 
re a l id a d .

Yo d i r é  en c u a n t o  á esto q u e  tal vez no esté lejos el r aQ ú^n to  en 
q u e  se p resen te  á las Cortes  el n u e v o  código  penal  , en  «1 cual se san ­
c ionan  penas  para  Iqs abusos  e lec to ra le s ;  y  com o no p o d rá n  pasar por 
d iscus ión  ( p o r q u e  dé ser asi no  te n d r ía m o s  códigos  n u n c a ) ,  sino por  
au to r iz a c ió n  , es m u y  p ro b ab le  q u e  v e n d r á n  á Ser ley antes  que  se (Qv 
q u e q  los in c o n v e n ien te s  q u e  te m e  el Sr .  O n d o v i í l a :  p r im e r a  consi­
d e ra c ió n ,

Segunda  , a n tes  q u e  hub ie se  le y  q u e  im p u s ie s e  penas á los que  pef» 
t u r b a b a n  las elecciones y a b u sa b a n  del de rech o  e le c to r a l ,  se han  cono­
c ido t¿»mbien ju ic ios con obje to  de r e p r i m i r  y  e v i t a r  estos excesos;  y  
s iendo  yo  Conse je ro  de  la C qroua  he  aconse jado a lg u n a s  veces la in ­
d u lg e n c ia  para  esos d e l i t o s ,  después  de bab o r  e s ta m p a d o  su sello  Ift 
m a n o  de la ju s t ic ia .

T or ú l t i m o ,  si esta  fu e ra  razón  b a s ta n te  poderosa  para  pro tes ta r ,  
no hab ia  ju ic io  n in g u n o  c r i m i n a l , n i  hab ia  que  t e m e r  el v e n i r  ante  
un  t r i b u n a l  de  j u s t i c i a :  a d e m a s ,  ¿ p o r  v e n t u r a  tenem os  ho y  peqas 
des ignadas  pa ra  l o d . s  lo-» casos dados?  ¿ T e n e m o s  una  j u r i s p r u d e n c i a  
c r i m i n a l ?  Si e x i s t e ,  ex is te  fue ra  de  los códigos. ¿D e  dónde  nace  pu-S 
esa d iv e rg e n c ia  de fallos? ¡mpóiiese en la p r im e r a  in s tancia  á un  n ’fl ■ 
ocho años de p re s id io ;  ep la segunda  tres  ó c u a t ro  ; en la tercera  ,unií 
ó dos ; ¿en qué  consis te  psfa v a r ie d a d  de fa llos?  ¿ E s  esta una  ju risqú^- 
d enc ia  exac ta?  Esta  es una  j u r i s p r u d e n c ia  p r u d e n c i a l .

C ontesto  ah o ra  al Sr, m a rq u e s  de V i lu m a .  Dice S. S . : ^
presen ta  dos in co n v en ien te s  g ra v í s im o s . . ,  y  S. S. los h i  i r .d ie .do  
el ap lo m o  con q u e  h ic e  tudas sus c o s í s ; U] / e* cqn tcnga



• «t.í» ln«  e n u n c i a d o s  p^r S. S . ; pero esto* no t ienen  el va lo rvenientes que  ios pnuu. i r  » rI,., ¡.ulori.Ufl p<-tsunal. V o y  á hace rm e  cargo de ellos, fcs el
p r im e ro  el noruero e x c e s i r o d e  D ipu tados  que  se p resen tan  por esta
lev n u m ero  que  no g u a r d a ,  en concepto  de S. S ., p roporc ión  a lg u n a
co'n’la r i q u e z a  d e l  pa.s. A c e r t a d ,  re flexión,  pero no concluyen te .

•Est i nuestro  p ' i s  en disposición de  que  el n ú m e r o  de r e p re se n tan ­
tes esté en p r o p o r c i ó n  á su r iqueza  tomada  esta por  base? Si asi fue ra ,  
la C ám ara  que  t e n d r í a m o s  no seria una C i m a r a  p o p u l a r ,  seria una 
C ám ara  a r i s t o c r á t i c a ,  porque  ser ian  m u y  pocos los h om bres  que po ­
d r í a n  ven ir  á c o m p o n e r la :  «*l Congreso pecaría  entonces de d im in u to ,  
y podría ser i n s t r u raentu de b a n d e r ía s :  a d e m a s ,  ve rd ad  es que  nues­
tra riqueza no est i  en g ran  de sa r ro l lo ;  pero  t am b ién  lo es que  tiene 
a m p l i tu d  para  ser g r a n d e m e n te  d e sa r ro l lad a ,  y  por  eso l la m am o s  co­
m o representantes á los h o m b res  m as p e r i to s ,  á los h o m b res  que  po­
d r á n  l lena r  mas d ig n a m e n te  la a l ta  m is ió n  de leg is lado res :  no  r i e ­
r e n  pues todavía  á reprc*en ta r  la r i q u e z a ,  v ien en  á c rea r la  y  á a u ­
m en ta r la  ; y  en  ese caso no es u n  i n c o n v e n ien te  qu e  su n ú m e r o  sea
m a s ó  menos considerable .

A l  no adoptarse  en este proyecto la base dé qu e  el  n ú m e r o  de D i ­
pu tados  g u a rd e  p r o p o n  ion con la riqueza del p a is ,  se ha tenido en 
cuenta  una  m u y  g rav e  cues tión. ««Tanta necesidad de G o b ie rn o  t iene 
el pais como de r i q u e z a ,  y  no tendrá  r iq u ez a ,  si no t iene  Gobierno.»» 
D e  m anera  que v in ien d o  aq u i  un  Congreso num ero so  que  diese alta  
im p o r ta n c ia  4 esta necesidad ,  y  que  v in ie se  ya  p rev en id o  contra  toda 
c l a s e  de i n f lu e n c ia s ,  entonces el G o b ie rn o ,  m a rc h a n d o  b i e n ,  tendr ia  
u n  apoyo  poderoso y tem ib le  con que  poder h ace r  cal lar  á los p a r t i ­
d o s ; al c o n t r a r io ,  en un Congreso  pequeño cu a lq u ie ra  se a treve  á le­
v a n ta r  una  bandera  ; digo m a l ,  u n  h a n d e r in  , y  hacer  la g u e r r a  al 
G o b ie r n o ,  á la r iqueza y al orden legal.

La edad es uno de los in conven ien tes  ind icados  por  el Sr. m a rq u e s  
de V il  urna. S. S. no  halla bien la edad que  se d e te rm in a  por este p ro ­
yecto para  poder  ser D ip u tad o :  s in e m b a rg o  esta edad está en  la ley  
f u n d a m e n t a l ,  y no puede ser objeto de una  ley orgánica .  (E l  señor 
m arq u e s  de V i l u m a  pide la pa labra) .  E n  segundo lu g a r ,  esta edad se 
t iene  como bastante  para  los dem ás negocios sociales, para  f a l l a r  de la 
vida la honra  y la hacienda  de  los c iu d a d an o s ;  para  ser juez en una  
p a la b ra :  poca m as edad se ha exig ido  para pe rtenecer  ai  Sen ad o ,  y 
no por  eso hemos de jado de tener buenos y d ignos  Senadores . L  i edad 
de 2 5  años es e n tre  nosotros la m i ta d  de la v i d a ,  ¿ y  á c uando  a g u a r ­
d a r íam o s  á d a r  a p t i t u d  á los esp inó les  para  rep resen ta r  sus inte reses?  
Y  cuando  la legislación c o m ú n  de la sociedad conceptúa esta edad 
b a stan te  pa ra  que  los h om bres  m ane jen  sus i u te r e r e s ,  ¿ p u e d e  e x t r a ­
ñarse  que se conceda por esta ley p i r a  negocios de i g u i l  í n d o le ?  Por  
u l t i m o ,  esto seria un a  d u d a  lega l , pero que  á lo m i s  podría  se rv i r  
para  fo rm u la r  una  c u m í e n l a  al  a r t i c u l o ,  m as no para  que  se des­
echase el proyecto.

R en ta  cor ta  que ofrece poca independencia .z iEs ts  es o t ro  de los i n ­
convenien tes  que  ha p resentado el Sr. m ir q u e s  de V i lu m » .  Por m uch o  
de ve rdad  que  pueda haber  en e s to ,  no es la bastante  p i r a  qu e  deje de 
considera rse  como una venta ja  notable ,  sobre lo que  hasta aho ra  hemos 
conocido ,  la renta que  se exige por est i  ley  p i r a  poder v en ir  á la Cá­
m a r a  p o p u l a r :  m u ch a  menos renta  se exig ía  a n te s ;  entonces no se 
p re g u n ta b a  á nadie  si tenia sobre qué  caerse m u e r  lo para  v e n i r  á r e ­
p re sen ta r  el p i i s ;  hoy al m enos se exige una r e n t a ,  que  es bas tan te  
lianza de que el pais se represen te  por  personas que  t en g a n  u n  ín te res  
d i rec to  en su orden  y  prosper idad .

V oto  u n iv e r s a l . r rü ic e  el :>r. m arques  de V i l u m a  que  «.por el p royec­
to  presente  nos h a l l a m o s  en una  p en d ien te  rá p id a  hacia  el  voto  uni-" 
versal.»» Y o creo todo lo con tra r io .

C u a n d o  r e a lm e n te  es tábam os en esa p e n d ien te  p a ra  caer  en 
el voto u n iv e r s a l ,  era por la ley  an te r io r .  Sabido es qu e  hem os v is to  
con a s o m b ro ,  y  casi con i n c r e d u l id a d ,  que  en  Ga l ic ia  u n 3 sola p ro ­
v in c ia  contaba  de 20  á 22 ,000  electores:  recuerdo  á P o n te v ed ra  ; pero 
hab ia  o t ras  en el m ism o  caso, de lo que  tu v e  ocasión de e n te r a r m e  
como in d iv id u o  q u e  fu i  de la com isión  de actas. E n to n ces  si q u e  el 
vo to  uu iversa l  , mas que una  supos ic ión ,  era  casi de hecho una  r e a l i ­
dad :  entonces solo una  p rov inc ia  de Gal ic ia  tenia  sobre 22 ,000  e lecto ­
r e s ;  hoy  la m ism a  p ro v in c ia  no, tend rá  a r r ib a  de 1000 á 1500,

Dice el Sr. m arques  de V i lu m a  que  »*de nada  s i rve  esto , si se a b u ­
sa;»* yo  debo decir a l  Sr. m a rq u e s  que  los abusos no e n t r a n  en  el  p r o ­
yecto del Gobierno.

A d e m as ,  p a r  da ley  a n te r io r  hab ia  637 ,000  electores, y  p o r  la p r e ­
sente,  según los cálculos p resentados, no pasa rán  de 100,000, y  esto sin 
con ta r  con que  se rebajará  m u ch o  este n u m e ro  si se a p ru eb a  la s u p r e ­
sión de la ley  de in q u i l in a to s .

Resta  ah o ra  con tes ta r  á o tra  observación del Sr. m arq u es  de V i l u -  
m i  re la t iva  á la cuestión  de t iem po.  «*lÍo h a y  que  de jarse im p o n e r ,  
dice S. S. , de esa cuestión  de  pe ren to r ied ad  y an o m a l ía  en q u e  es ta ­
m os constitu idos.»  Y o  creo que  en polít ica uo hay cues tión tan  g ra v e ,  
y  creo qu e  S. S. c o u v en d rá  co n m ig o  en que  la cues t ión  de  las cuestio­
nes es la cuestión  de o p o rtun idad : todo lo que  es i n o p o r tu n o  l leva  en 
t i  el g e rm e n  de la m uer te .

Es pues m u y  de n o ta r  la considerac ión  lata de la o p o r tu n id a d  : la 
cuestión  de lega l idad p roc lam ada  en  p r in c ip io  es iwia n-ces idad de 

o n v e n ie n c ia :  sé m u y  bien que  no es o p o r tu n o  nunca  lo que  es malo;  
% r o  si nosotros c reyé ram os  que  t ra íam o s  aq u i  u n a  cosa m ala  , r e t ro -  
eder iam os an te  esta consideración  : creemos t i  que  no t raem o s  una 

cosa perfecta , y  si h a y  q u ien  se a t rev a  á p roponer la  t a l ,  que  la p r o ­
ponga  y  el G o b ie rn o  no d u d a rá  en  acep tar la .

Creó pu es ,  señores,  que ,  tan to  bajo el p u n to  de v is ta  de c o n v e n i e n ­
cia como bajo el de t i e m p o ,  ó y a  a tend ida  la poca fuerza de las r a zo ­
nes que  se oponen al  p royecto  que se presenta ,  debe considerárse le  como 
e t  m ejor  q u e  pud ie ra  p re se n ta rse ,  s in  que  n in g ú n  o t ro  pueda  l le v a r ­
le’* venta ja. E n  este concepto  espero  q u e  el Senado se se rv i rá  da r le  su  
ap ro b ac ió n .

E l  Sr. m a rq u e s  de V I L U M A :  T en g o  que  dec ir  a l  Senado qu e  la 
C ons t i tuc ión  no se opone á que  se e r i j a  m ay o r  edad de 25  años para 
e jercer el cargo de D i p u t a d o ;  dice solo qu e  es necesario tener  2o  años 
c u m p l id o s ,  de  m an e ra  qu e  el que  tenga 30  t iene los 25  c u m p l id o s  que  
e r ig e  la C o n s t i tu c ió n :  la ed ad  de  2 5  anos no es mas que  un  t é rm in o  
de com parac ioo  , y  en m i  concepto  esta edad  es dem asiado  corta  pa ra  
poder  ejercer cargo de tan ta  im p o r t a n c i a  en el Estado.

Dice S. S. que  estamos ah o ra  m as lejos que  nunca  de cae r  en  el su ­
f rag io  un iversa l .  E l  a r t .  12 de la ley dice asi :  (lo leyó.)

I  Jé aqu i  el vo to  u n iv e r s a l  pa ra  todas las p rov inc ia s  agríco las  de 
la m o n a rq u ía .  E n  la p ro v in c ia  á qu e  tengo el honor  de  pertenecer ,  
desde que  se pasa .de ser c o n t r i b u y e n te  de 460 rs, f iis ta  qu e  se llega 
á la escala de m ayore s  c o n t r i b u y e n te s ,  es ta l  la ig u a ld ad  que  p re se n ­
tan  los colonos y  l ab radores ,  que  e n t r a n d o  uno  e n t r a n  todos ; de m o ­
do qqe  con este si stema nos a p r o x im a m o s  m u ch o  al voto u n iv e r s a l ,  
y  se chocan con m ayore s  defectos é inconvenien tes  que  los  ̂ que  p ro­
ducir ía  el si stema de  r rp y o res  c o n t r i b u y e n te s ;  qued ar ía  sin un  n u ­
m ero considerable  de  e lectores, que  es de la m ay o r  im p o r ta n c ia ;  pues 
que por él se pueden  establecer 360  electores por cada concejo ,  y  241 
D ip u tad o s ,  n ú m e ro  que  fo rm a r ía  u n  Congreso  num eroso  y  p r o p o r ­
cionado, no solo á la r iqueza  de l p a i s ,  sino t am b ién  á su población; 
pues debo a d v e r t i r  que  no he  h a b la d o  solo de la r iqueza  del pais, 
5*no tam bién  de  su pob lac ión ;  y  esto en  los té rm in o s  mas p roporc io ­
nados y regulares : y  d i ré  de paso que  el  m a y o r  n ú m e r o  de D i p u t a ­
dos en la C ám ara  d a rá  lo g a r  á un  m a l g r a v í s im o :  tal es que  la C á ­
mara se fraccionará  en dos ó tres  o p in io n e s ,  lo que  t rae r ía  un  in co n ­
veniente de que  nos excusar íam os con una C á q j a ra m ej° r  , com pues ta  
de un nú m ero  p roporc ionado  á la r iqueza y poblac ión del pa is ;  pues 
que dpbe tenerse m u y  presente  que  en  u n  país como el nues t ro ,  pobre  
y  poco poblado ,  será m u y  diíic il  el  elegir 349 D ip u tad o s :  al co n t ra r io  
los 214 que  se e leg i r ían  por  el s is tema de  m ayore s  c o n tr ib u y en te* ,  
presenta mas f a c i l id a d ,  al  paso q u e  es m as venta joso;  pues si se p re ­
tende establecer en España  el gob ierno  re p re s e n ta t iv o ,  sin  que  nos ex­
cedamos en el ejercicio de los derechos po l í t icos ,  es preciso c a m in a r  
de  menos á m a s ,  y  no  de m i s  á m enos ,  lo que  in i u d a b le m e n te  no* 
hace pasar por c i rcuns tanc ias  m u y  c n t ip a s  y  penosas,  de  que  y a  tene ­
mos algunos e jem plares .  <

El ór. A R R A Z O L A ,  M in is t ro  de G rac ia  y  J u s t i p i a :  N o  h e  d i -  
c!)o yo que la C ons t i tuc ión  p roh íba  a u m e n t a r  la edad , he  d icho  que  
esta edad está p rev en id a  po r  la C o n s t i tu c ió n ; y  a te n d id a  la cons ide ra ­
ción del Sr. m arq u es  de V i l u m a  respecto de l proyecto  qu e  se p resen­
ta ,  dije que esta podia  spr ra?on  ba s tan te  pa ra  f o r m u la r  una  enmien-»

da respecto de u n  a r t í cu lo  de la l e y ;  pero no para  que el Senado des­
echase el proyecto.

Dice S. S. qu e  por los medios regu lares  que  se establecen en el p ro ­
y ec to ,  en el caso de que  en u n  colegio electoral no haya  los suficien­
tes electores con la base de r iqueza que requ ie re  la ley, se sup l i rá  este 
n ú m ero  con los p rop ie ta r io s  inmediatos» y  que  esto es a b r i r  el c am ino  
al su frag io  u n iv e rs a l :  la observación de S, S. es exacta ; pero eso cons­
t i tu i r ía  solo un a  excepción de la regla g e n e ra l ,  y  no es bastante  p t r a  
que  esta se deseche:  a d e m a s e n  paises que son tan  pobres como el nues­
t r o ,  no h a y  o tro  m ed io  qu e  este á que  poder re cu r r i r .

Dice t am b ién  S. S, que  “ lo numeroso de la C im b r a  ha rá  por nece­
sidad qu e  esta se fraccione»»: yo  creo que es una n-ces idad  que se frac.- 
cione la C á m a r a ;  pues de  no fraccionarse  lleva en si un  s ín toma  de 
m u e r t e ;  es m enes te r  qu e  h a y a  esas fracciones,  pues que  en los m o ­
m entos  de pe lig ro  fortaleciéndose las unas á las o tras se salvan los i n ­
convenientes que  tem e  el Sr. m u q u e s  de V i l u m » ;  y repel idos  e je m ­
plos tenemos de p a r t idos  que  se h a n  d iv id id o  y han  acabado por m o ­
r i r ,  po r  fa l ta  de esas fracciones en el P a r l a m e n to ;  pero adem as  el 
G ob ie rno  no ha considerado el n ú m ero  de D ip u tad o s  que  h a n  de c o m ­
poner  la C á m a ra  bajo ese p u n to  de vista,  sino bajo el concepto  de que 
asi podrá  o b t e n e r ,  o b rando  leg a lm eu te ,  un  apoyo  respetable  con que 
po d e r  d o m in a r  las exigencias de los partidos.

P r e g u n t a d o  el Senado si ha lu g a r  á la vo tac ión  p o r  a r t í c u lo s ,  se 
acordó  qu e  si.

Se leyó y  aprobó  sin discusión el art.  1?
Se leyó el 2?
El Sr. m arq u es  de V ' L U M A :  R uego á los señores de la comisión 

y  al G ob ie rno  que  me d ig an  el censo de población q u e  les s i rv ió  de 
base pa ra  la redacción de este a r t .  2 ? :  según él r e su l ta  que la pob la­
c ión española  se com pone  de 12.215,000 a lm as  ; y o  creo  que  esto no es 
exacto .

E l  Sr. m a rq u e s  de S O M E R U E L O S :  Solo puedo contestar al  señor 
m arq u e s  de V i l u m a  que  el Gobie rno  que  fijó el n ú m e r o  de  D i p u t a ­
dos de que hab ia  de constar  la C ám ara  fue el que  presentó  este censo, 
q u e  es el que  acom pañ ó  á la ley an te r io r :  desde entonces a q u i  no  se 
ha hecho o t r o ,  y  á este se ha a tenido la comisión»

El Sr. O N D O V I L L A ;  El Sr. M in is t ro  de G rac ia  y  Ju s t i c ia  se ha  
equivocado  al contestar á lo que  he tenido el honor  de m an i fe s ta r  al  
Senado sobre los abusos de la ley  e lectora l:  yo  no Úfte opongo á que  se 
ap ru eb e  en esta pa r te  el p royec to ;  m i  único  deseo es q u e ,  sea por  los 
m edios que  S. S. ha ind icado  ó por o tros ,  se obtenga  por  resu l tado  que  
la sanc ión penal  de esos abusos sea un a  ve rdad .

E l  Sr. P E Ñ A  Y A G U A T O ,  M in is t ro  de H a c ie n d a :  E l  censo que  
e l G o b ie r n o  ha ten ido  presen te  p a ra  esta ley electoral es el m is m o  que  
s i rv ió  a n t e r i o r m e n te ; y  esa m ism a  base ha  ten ido  po r  consecuencia 
q u e  a d o p t a r  en tre  tan to  qu e  no tengam os ot ro  censo d iferente .  N o  obs­
tante  esto debe t ran q u i l iz a rs e  el Sr. m a rq u e s  de V i l u m a ,  en razón  á 
que  acom pañ a  á la ley  el n ú m e r o  de D ip u tad o s  d i s t r ib u id o  en t re  las 
provincias.  P o r  consecuencia ,  en cada p rov inc ia  no podrá  haber  m as  
D ip u tad o s  de los que  consten en el estado; y  si al hacer la d is t r ib u c ió n  
de  los d is t r i tos  en a lg u n as  resul ta  que  h a y  m as población q u e  en 
o t r a s ,  como la hab rá  en  e fec to ,  pues asi le consta a l  G o b ie r n o ,  esa 
p rov inc ia  r e c lam ará ,  y  de este m odo  no  hab rá  mas n ú m e r o  de D i p u ­
tados q u e  el que  deba h a b e r ; pero el G ob ie rno ,  como sus au to r id ad es ,  
tienen  que  a tenerse  á la estadística  l eg a l ,  y  esta no es o tra  q u e  la que  
en esta ley  ha se rv ido  de base. Esto  debo con tes ta r  a l  Sr. m a rq u e s  de 
V i lu m a .

El Sr. m a rq u e s  de V A L L G O R N E R A :  L a  base q u e  ha a d op tado  
la comisión  pa ra  el censo e lectoral  es el n ú m e r o  de 3 5 ,0 0 6  a lm as ;  este 
es el censo español v ig e n t e ,  el que  s i rve  pa ra  la co n t r ib u c ió n  de san ­
g r e ,  pa ra  todos los actos oficiales. T a l  p ro v in c ia  á q u i e n  corresponda  
tan to  n ú m e r o  de D ip u tad o s  lo h a rá  p resen te ,  y  se a te n d e rá  á  la  r e c l a ­
m ación.

E n  seguida  se a p robó  el a r t .  3?
Se leyó el 4?
E l  Sr. L O P E Z  C E P E R O :  S eñore s ,  en  este a r t ícu lo  h a y  un a  ex ­

c lus ión  que  nada  d i c e ,  y  qu e  por  cons igu ien te  no  a lcanzo qué  pueda  
s ignif icar  en esta ley. P resc indo  de la razón  coh qu e  se h a y a  puesto,  
y  po r  tan to  q u is ie ra  saber si dice  a lgo  ó no dice  nada.  Si lo segundo  
debe desde luego s u p r im ir s e ;  pero  si lo p r im e r o  téngase en cuen ta  que  
sobre  es tar  esto ya  consignado en la C on s t i tu c ió n  no deja de  ser do lo ­
roso que  se ponga  un a  t a c h a ,  no y a  solo s . b r e  las p e rso n a s ,  s ino  so­
bre  u n  es tado ;  m al  tan to  m as g ra v e  en  p o l í t i c a ,  cu an to  q u e  puede  
i n t r o d u c i r  en la ley  u n a  idea  equ ivocada.

E l  Sr. m a rq u e s  de M I R A F L O R E S ,  P re s id e n te  del Consejo de M i ­
n is t ro s :  D i ré  dos p a lab ras  no m as en contes tación al  Sr. Senador.  H u ­
b iera  deseado que  S. S. se h u b ie ra  h a l lad o  en  estos bancos ,  c u an d o  se 
t ra tó  de la re fo rm a  cons t i tuc iona l ,  p a ra  o i r í a  o p in ió n  qu e  yo  e m i t í  al  
sostener que  la excepción no debia  consignarse  ; pero la cues t ión  está 
l ioy  inas a d e la n ta d a ,  y  ya  se ha l la  , por dec ir lo  asi ,  fue ra  de la j u r i s ­
dicción de este debate.  A l  r e p e t i r  en  la ley e lectoral  lo qu e  en  esta 
p a r te  p rev iene  la C ons t i tuc ión ,  no h a y  n i  r e d u n d a n c ia ,  pues las e lec­
ciones se hacen en  v i r t u d  de  la ley  e le c to ra l ;  por esto es forzoso qu e  
eu ella  se consigne el p r in c ip io  que  la C o n s t i tu c ió n  establece;  en esto 
consiste  su consonancia  con ella.  La cues t ión  susci tada p o r  el  Sr. Ce-  
pe ro  carece  p o r  tan to  de o p o r tu n id a d .

Se aprobó  el a r t .  4? , y  s in  d iscusión los a r t ícu los  5? y  6?
Se leyó el 7®
El Sr. m a rq u e s  de  V I L U M A :  A q u i  se exc luye  del cargo  de  D i ­

pu tados  á aquel las  personas que  h a n  l legado al  fin de sus c a r r e r a s ,  y  
se p e rm i te  que  v en g an  a l  Congreso  los qu e  es tán  empezándolas .  Cosa 
sabida  e s ,  señores ,  que  el cargo de D i p u t a d o  se ha m i r a d o  por  des­
g rac ia  en España como u n  m ed io  de  a d e l a n t a r  en las c a r r e r a s ,  y  de 
a q u i  ese inm enso  n ú m e r o  de cesantes y  esa fa lange de e m p le a d o s ,  i n ­
e v i t a b le  consecuencia de l  abuso qu e  se ha in t ro d u c id o  en  esta  parte .  
E s  de l a m e n t a r ,  señores ,  que  los au to re s  de  la ley h a y a n  i n c u r r i d o  
e n  el g rav ís im o  e r ro r  de  a d m i t i r  las clases in fer io res ,  ex c lu y en d o  á 
las superio res  del h o n o r  de re p re se n ta r  a l  pais.

E l  Sr. P E Ñ A  Y  A G U A Y O ,  M in i s t ro  de Hacienda:  Señores, en  p r i ­
m er  lu g a r  padece el Sr. m arq u e s  de V i l u m a  una  g rave  equ ivocac ión  
respecto al  p ensam ien to  que  d o m in a  en toda la l e y , que  está m u y  le­
jos de favorecer á unas clases y  p e r ju d ic a r  á otras . La ley e lecto ra l  no 
se en tiende  m as  que  con U clase de c o n tr ib u y e n te s .  Los que  p a g u en  
la co n tr ib u c ió n  que  exige la ley e lecto ra l  t ienen  abie r ta  la p u e r ta  en 
el Congreso  pa ra  que  v en g an  á re p re se n ta r  los in te reses leg í t im os  del  pais. Respecto  á la in co m p a t ib i l id a d  se ha equivocado S. S. cu an d o  
ha  cre ído que  se exc luye  á los c ap i tan es  genera les  de v e n i r  a l  C o n -  
greso.E l  Gobierno de S, M. cree que  no p u e d en  estar  las c ap i t an ía s  ge­
nera les sin cap i taues  g en era le s ,  las in ten d en c ias  sin in te n d e n te s ,  las 
g e fa tu ras  polít icas s in gefes p o l í t i c o s ,  n i  las audiencias s in fiscales, 
Este  es u n  abuso que  hasta  ah o ra  se ha to le r ad o ,  y  que no puede  to ­
lerarse mas, porque  no es justo que  q u e d en  huérfanas  las p ro v in c ia s  de 
aquel las  au to r idades  con que  necesita co n ta r  el Gobie rno  pa ra  qu e  su 
brazo l legue á todas partes.  La i n c o m p a t ib i l i d a d  pues no es por  las 
personas , es por los de s t inos ,  y  asi es q u e  á a lgunos em pleados  se 
les abre  la puer ta  , si r e n u n c ia n  su d e s t i n o ,  para  ven ir  al Congreso.

N o  puede  pues decirse  que  u n  c a p i t á n  genera l  esté exc lu ido  de 
ser D ip u tad o ,  ni un  in ten d en te ,  ni  u n  g- fe polít ico, y  a u n  ese incon­
ven ien te  que se pone, respecto al p u n to  donde  residen, cesa en M adr id .  
P e r  consecuencia el Senado puede estar  seguro  de que la l ey  no e n ­
c ie r ra  n in g ú n  género  de  avers ión  á n i n g u n a  pe rsona ,  y las ú u i c a s q u e  
exc luye  son aquel las  cuyos i m p o r t a n te s  cargos no puede p e r m i t i r  el 
G ob ie rno  que queden  abandonados  en las provincias.

E l  Sr . m a rq u e s  de V A L L G O R N E R A :  E l  objeto que se h a  p r o ­
puesto en este a r t icu lo  la ley es que  el cargo  de D ipu tado  sea g r a tu i t o  
y  v o lu n ta r i o ,  y  á todo el que  ejerce u n  em p le o  le queda el derecho  de  
r e n u n c ia r l e  si qu iere  rep resen tar  á su pais. Esto  es conform e  á los 
p r in c ip io s  polít icos y  económicos qu e  era  necesario  adop ta r  pa ra  c o r ­
reg ir  los grandes  abusos que hasta  a q u i  se h a n  notado  de haber  d e s t i ­
nos se rvidos por tres ó c u a t ro  personas.

Se ap rueba  el a r t i c u lo ,  y  en s e g u i d a , s in  discusión a lg u n a ,  los si­
g u ien te s  hasta el 15.

Leído  el 16 dijo
E l  Sr. F I G U E R A S :  G u a n d o  p e d í  la p a lab ra  hace  poeos m o m e n ­

tos en  apoyo  del proyecto de l e y ,  di je  s in  e m b a rg o  que  me p ro p o n ía  
hace r  a lg u n as  observaciones respecto de a lgunos  aUiculos.  Es uno*de

estos el qu e  en este momento nos ocupa. P o r  él se dice que pueden  ser 
electores las capacidades que  en el m is m a  se e x p re s an ,  con tal de que  
p ag u en  la m itad  de  la c on tr ibuc ión  que  se e x 'g e  á los demás electores.

Y o, señores,  no encuen tro  q u esea  esto m u y  justo , porque  aquel los  
q u e  han em pleado  toda  su v ida  en servicio del E s t a d o ,  y po r  estos 
servicios han  a d q u i r id o  un  sueldo im p e rd ib le ,  parece que  sin otra  ga ­
r a n t í a  que  esta deberían  ser e lec to re s ,  y  no ex ig irseles adem as  1» 
condic ión de ron t r ib u y en  |es.

El Sr. m arques  de  V A L L G O R N E R A ;  La ley está fu n d a d a  so) re 
el sis tema de que  no pueda ser D ip u ta d o  sino el que c o n t r i b u y a  á sos­
tener las cargas del Estado. Este s is tema «*st« llevado hasta  lo ú l t i m  , 
y  asi como se necesita pagar  para  ser D ip u tad o ,  para  ser e lector  es p re ­
ciso pagar  tam b ién ,

La comisión reconooe g a ran t ía s  en los que  h a n  serv ido al  Estado;  
pero para  no f i l i a r  al p r inc ip io  en que  la l«*y está ba sada ,  ha d icho  
que  las capacidades h a y a n  de pagar  la m itad  de la c o n tr ib u c ió n  que  á 
los demás c iudad  »nos se exige para  ser electores. Esta es toda U la t i tu d  
que  se puede  da r  á la ley ; y  m e  parece que  el Sr. F ig u e ras  c o n v e n ­
d rá  conm igo  en que no se ha podido hacer o lra  cosa.

El Sr, m arq u es  de  V Í L U M A :  Y o,  señor* s , en cu en tro  u n  defecto 
en este a r t i cu lo ,  porque  veo que  no se re suelve co m p le ta m en te  la cues­
tión de l is  capacidades. Yo no veo que  se hag* aqui  otra cosa que  a dop­
tar  un t é rm in o  medio ,  y hub iera  n e v a d o  que se huhíetGr resuelto  d* 
una  vez la cuestión, Por mi p ir te  puedo lecir que  d u d o  m uch o  si en Es­
paña se está en el caso de conceder  el derecho electoral á las o p a c i d a ­
d e s ,  pero de cua lqu ier  m o d o ,  en m i  co n cep to ,  esta era la 0C¿»siun d* 
reso lver  este punto,

Esto es,  señores ,  cuan to  tenia  que  decir  acerca del  a r t i c u lo  q u .  
nos ocupa,

E l  Sr. P E Ñ A  y A G U A Y O ,  M in i s t ro  de  H » e ien d a ;  Y o qu is ie ra  
q u e  los señores que han tom ado  la pa lab ra  en  con tra  del a r t icu lo  t u ­
viesen m u y  en cuen ta  la d ife renc ia  que  existe  e n tre  los derechos pol í ­
ticos y  los civiles.  Los derechos pol ítico* los concede  el Estado  á a q u e ­
llas personas qu e  cree que  son m as  á p ropósi to  pa ra  poderlos d e s e m ­
p e ñ a r ,  y  no los concede po r  consideraciones á estas p e r s o n a s ,  s ino  por  
consideraciones á la sa lud y  á la conservac ión  de l  m is m o  Estado.  P o r  
consecuencia no h a y  n in g u n a  clase q u e  pueda  m ostrarse  quejosa si el  
Estado no la ha concedido estos derechos. P a r t ie n d o  de este p r in c ip io  
vamos á hacer la ap licac ión  á los casos pa r t icu la res .

P re g u n ta  el Sr.  F ig u e r a s  que  po r  qu é  razón á personas tan  d i g ­
n a s ,  como son c ie r ta m en te  los m i l i ta r e s  r e t i r a d o s ,  no se les concedo 
el derecho electoral  sino en el caso de p a g a r  la m i t a d  de la c o n t r i b u ­
ción que  se exige i  los dem as  c iudadanos.  La razón  que  la ley ha  te­
n id o  para  esto es q u e  la fo rm ac ión  de la C á m a ra  p o p u la r  ha de te­
ne r  su  o r igen  en los c o n t r i b u y e n te s ,  s in  pe r ju ic io  de qu e  esta segunda  
C á m a ra  tenga la fa cu l tad  de poder  a p ro b a r  ó a n u la r  lo que  el C on g re ­
so haga ; pero el o r igen  está en la C á m a ra  de los D i p u t a d o s ,  en la  
cual  deben estar representados los intereses  de los c o n t r i b u y e n t e s , y 
por eso todos los que  e n t r e n  en d icha  C á m a ra  deben  ser c o n t r i b u y e n  • 
te s ,  y  por eso deben serlo los electores t am b ién .

Es de  a d v e r t i r  , señores,  que  serán  mviy pocas las personas  q u e  no  
se h a l len  en  el caso del  a r t í c u lo ,  ya  por  razón  de l n u ev o  s is tema t r i ­
b u t a r i o ,  y a  por las modificaciones qu e  ten d ré  la h o n r a  de p ro p o n e r  
m añ a n a  en  el Congreso  de  los D ip u tad o s  respecto de  la. co n t r ib u c ió n  
del  cu l to  y  c le ro ,  modif icaciones por  las cuales el cle ro p a r ro q u ia l  ha  
de ser pagado por  los vecinos de cada p a r ro q u ia  respect iva  ; y  como 
serán  pocos los que  q u e d en  excluidos de este p a g o ,  por  eso digo se rán  
m u y  ra ra s  las personas á qu ienes  a lu d e  el a r t i cu lo  en  cues t ión  q u e d  - 
jen  de tene r  el  derecho electoral.

V o y  a lS r .  m a rq u e s  de V i lu m a .  H a  d i c h o S .  S. qu e  no está n i  p o r  
u n o  ni  p o r  o tro  ex trem o.  E l  G ob ie rno  está  por el té rm in o  m ed io ,  p o r­
q u e  reconoce qu e  en  este t é r m in o  m ed io  está el p r i n c ip io  polít ico p o r  
el  q u e  debe g o b e rn a r  a l  pa ís  con m a s  p rovecho  d e l .m ism o .

E l  Sr* m arq u e s  de V I L U M A :  N o  rae  parece ap l ic ab le  á m i  U  
a lu s ió n  que  S, S. ha  hecho á los té rm in o s  medios,  p o rque  el Sr. M in i s ­
tro  sabe qu e  hace m u c h o  t ie m p o  q u e  soy a m ig o  de este té rm in o  m e ­
dio, R ech azo  por  cons igu ien te  la a lus ión.  A q u i  no  veo qu e  se re su e l ­
va  la cues t ión  de si las capacidades p o r  sola esta c ircu n s tan c ia  h a n  de  
tener  el derecho e le c to ra l ,  y  por  lo m is m o  he  dífcho qu e  en co n t r ab a  
a lg ú n  defecto en el a r t í c u lo ;  pero en esta p a r te  com padezco  a l  G o ­
b ie rn o  y  á la c o m is ió n ,  po rque  t ienen  que  defender  una  obra  q u e  n o  
es suya .

E l  Sr. P E Ñ A  Y  A G U A Y O ,  M in i s t r o  de  H a c ie n d a ;  A n t e  todas 
cosas debo contesta r  al  Sr. m a rq u e s  de V i l u m a  que  nunca  jam as c u a n ­
do hab lo  a q u i  hago a lus ión  á n in g ú n  i n d iv id u o  de este cue rpo  ni  del 
o t ro  ; S. S. me conoce bien como y o  conozco á S. S . , y  conozco sus o p i ­
niones que  ahora  y s iem pre  he respetado. H ablo  de las d o c tr in a s  en e l  
sent ido  y  d e n t ro  de la ley e lec to ra l ,  de n in g u n a  m a n e ra  fuera  de ella*

E n  c uan to  á compadecer  al G o b i e r n o ,  p o rque  t iene  q u e  d e fen d e r  
una  ley p ropuesta  por o tro  G o b i e r n o ,  debo decir  al  Sr. m a rq u e s  q u e  
el G a b in e te  la ha adop tado  porque  se encon t raba  e n te ra m e n te  d .  
acuerdo  con e l l a ;  asi es que  a lgunos  de sus i n d iv id u o s  h a b ía n  d a d o  
su a p robac ión  al proyec to ,  y  de m i  puedo  decir  que siendo  i n d iv id u o  
de la m in o r ía  en el o t ro  cue rpo  tomé la p a la b ra  para  decir  que  e s ta ­
ba de acuerdo  con é l ,  lo m is m o  que  lo estaba toda la m in o r ía .

As i  e s ,  señores ,  que  nosotros ven im os  á de fender  aqu i  com o M i ­
nistros los m ismos p r in c ip io s  que  fiemos de fend ido  c u an d o  e s tab am o i  
lejos de este banco.

E l  Sr. A R M E N D A R I Z ;  A l  h a b e r  oido dec ir  al Sr. m a rq u e s  d e  
V i l u m a  que  compadece .á  la comisión  por  haber  adop tado  u n a  ley p ro ­
puesta  po r  o tro  G o b ie r n o ,  hub ie ra  q u e r id o  que  a lg ú n  o t ro  Sr. Sena­
d o r  h u b ie ra  usado de la pa lab ra  en con tra  p a r a  tene r  y o  ocasión d .  
e n t r a r  en un  anális is  de ten ido .

Lejos de haber  ten ido  la com isión  que  a d m i t i r  el p ro y e c to  q u e  te  
d iscu te  de la m an e ra  q u e  S. S. ha q u e r id o  s i g n i f i c a r ,  no h a y  en él 
un a  sola pa lab ra  q u e  la com is ión  no hu b ie ra  p ropuesto  por  sí m i s m a ,  
e n t r e  o t ras  ra z o n e s ,  p o rq u e  po r  m ed io  de este p royec to  h a rá  de sap a ­
recer la m u l t i t u d  de defectos de  qu e  adolece la ley v igen te ,  N o  m e  e* 
p e r m i t id o  e n t r a r  de l leno en esta cuestión , y  por  lo tan to  v o y  4 l i ­
m i t a r m e  á con tes ta r  al  Sr.  m arque*  de V i lu m a .

Dice S, S, qu e  en este a r t i cu lo  concedemos u n  p r iv i l e g io  á las ca ­
p a c id ad e s ,  y  que  es u n  p r iv i l e g io  á medias.  Las capac idades  es cues­
t ión  m u y  deb a t id a  e n tre  los pub l ic i s tas ,  y  el medio  que  h o y  p ro p o n e  
la comisión  es el m as conv en ien te  p a ra  re so lver  a q u e l l a ,  p o rq u e  s# 
reoonoce en las capacidades una  g a ra n t í a  de qu e  e jercerán  bien  lo* d e ­
rechos po l í t icos ;  se reconoce en  ellas qu e  t ienen  ade lan tado  un  cap i ta l ,  
y  este cap i ta l  ofrece lá m ism a  segur idad  qu e  el qu e  p u d ie ra  ofrecer Un 
p r o p i e t a r i o ;  pero como en  esta ley  d o m iu a  u n  g r a n  p e n s a m ie n to ,  e j  
de qu e  electores y  e legibles h a n  de ser c o n t r i b u y e n te s , po r  eso fia t e ­
n ido  la com isión  que  decir  que  las  capacidades h a y a n  de p a g a r  la m i ­
tad  de  la c on tr ibuc ión .

P o r e l  p royecto  de ley que  nos ocupa las elecciones se rán  un a  v e r ­
d a d ,  cosa que  hasta ahora  no ha suced id o ,  porque  s i e m p r e  el p a r t i d o  
qu e  se ha llaba  en el poder ha tenido medio* de hacer p reva lece r  su  
o p i n i ó n ,  y  g en era lm en te  ha sido el que  ha t r iu n f a d o ,  y  no es esto n i  
puede  ser lo mas convenien te  para  los interese* del pa is ,  p o rque  l le ­
gado  el caso de una  d i so lu c ió n ,  no  s ib r i a  la corona cuá l  era  la v e r d a ­
dera op in ión  de los pueblos.  Este g ra n d e  re su l tad o  p odrem os  conse­
g u i r lo  ap ro b an d o  el p royec to  de ley  q u e  ocupa  la a tenc ión  de l  Se­
nado.

Los Sres. m arque*  de V i l u m a  y  A r m e n d a r i z  h ic ie ron  a lg u n a s  re c ­
tificaciones.

Siendo pasadas las horas  de r e g la m e n to ,  el Sr. P re s id e n te  lev an tó  
la sesión á las c inco d a d a s ,  a n u n c i a n d o  pa ra  m añ a n d  la s ig u ien te

ORDEN DEL DIA
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C o n t in u a c ió n  de la d iscusión  p o r  a r t ícu los  del  d i c t a m e n  de la CO* 

m is ió n  sobre el p royecto  de ley  e lectora l .

MADRID 26 DE FEBRERO.
_ i r ~ w

Ayer dio principio en el Senado la discusión del proyec­
to de ley electoral, y quedg bastante adelantada» Los debutes,



sin tener ese cidorido dramático que cautiva el ínteres, fucion dig- 
nos (íc Ííjat Ui atención por las francas explicaciones que dio 
e! Gobierno tío S. M., y ni particular el Sr. Ministro de la 
G ob e r na r l o» ,  sobre Ja conducta que se propone observar aquel 
para q u e  Jas elecciones sean en lo sucesivo lu fiel expresión de la 
\o!uütaiJ fie los electores. T an  honrosa declaración mereció el 
¡■•¡lause» del Sr. Lnzuriaga , que bahía manifestado fíeseos de oir­
ía, v continuó la discusión sin que se atacase ninguna de las 
b;j¡,es í ni.<!.i mentales del proyecto. El Sr. Ministro de Gracia y  
Jn>tieia tuvo sin embargo ocasión de dar una muestra mas de sus 
brillantes dotes de orador,  considerando el proyecto bajo el p u n ­
to de vis ta  de su oportunidad y conveniencia.

Abierta la discusión por artículos lueiou aprobados basta el 
4 5 ,  previas ligeras observaciones del Si.  marques de Viluma y  
otros Senadores, que satisfizo cumplidamente el Sr. Ministro de 
Hacienda con su natural facilidad.

Hoy continúa esta discusión, ya tan vencida,  que acaso ma­
ñana llegará á su termino.

V A R IED A D E S.

O r i g e n  d e  l o s  r e l o j e s . — La división d e l  tiempo la enseñó á 

los hombres la naturaleza. Las diveisas partes en que se dividió 
en los diferentes pueblos que poblaron la ha?, de la tierra acaso 
será objeto de ulteriores ailiculos sobre cronología.

Altura por tanto solo ligeramente nos ocupamos del que in­
dica el epígrafe. Los primeros instrumentos para medir las horas 
fueron los relojes de sol , y de estos nos habla ya la Biblia en 
sus primeros libros. Los de agna y arena también son muy a n ­
tiguos; pero las máquinas que nosotros conocemos con ese ñora 
bre no fueron inventadas antes del siglo X V :  algunos quieren 
remontar su origen al antcjíoi: cfdocandouos en el terreno de las 
eonjí t inas ,  debemos dar crédito á esta aserción., pues aun en 
nuestras dias vemos que una persona que tiene la habilidad de 
darse importancia, pasa por inventora de lo que utros manosearon 
ya. La Alemania fue la cuna de esle ai l e ,  y aun suele lijarse 
á Nmernbcrg como lugar de su nacimiento.

Los ingleses, siempre especuladores y  perspicaces, explotaron 
la mina que se había descubierto. Muchos fueron los que en 
Inglaterra llamaron la atención por el esmero c o n  que ejercieron 
e'Le arte: entre ellos se distinguió Tompion, cuyo túmulo fue co­
locado junto al de los Reyes de aquella nación.

Entre las descripciones* notables que hallamos de sus relojes 
merecen citarse dos que se fabricaron pura regalar al E m pera ­
dor de la China. Eran ambos de la forma de pequeños ca r re t i -  
nes : cu cada uno de ellos estaba sentada una muger reclinada 
sobre un lado, en el que se veia un reloj mas pequeño que una 
ppseta Isabelina; era de repetición y tenia cuerda para ocho dias. 
E n tre  los dedos de aquella muger estaba una ave con las alas 
abiertas,  bis que movia como para volar cuaudo la tocaban. E l  
cuerpo del ave teudrin la decimasexta parte de una pulgada. 
Aquella tenia en la mano un tubo del grueso de un alfiler:  en 
oí fin de el Itabia una caja de casi una pulgada de diámetro 
con una orla q uedaba  un giro regular y  completo en tres horas: 
encima de la cabeza tenia una sombrilla sostenida por una co­
lumna del grueso de una pluma delgada: de ella pemlia una 
campanilla que ,  al parecer, sin comunicación con la máquina re­
petía las horas cuando toeabari en un diamante que en el reloj 
había. Kii el extremo de la lanza del cochecillo habia dos aves 
que semejaban, querer volar con él.

En  la zaga  habia un muchacho que parecía empujarlo para 
delante. E l  curro estaba dispuesto de manera que rodaba en to­
das las direcciones que se quisiera; y toda la delicada máquina 
estaba adornada de piedras preciosas y labrada con primor.

R e l o j e s  s u i z o s — Dícese que anualmente s e  hacen e n  Gine­
bra 100,000 relojes, en cuya ocupación se emplean 3000  hom­
bres, y  en los cuales se consumen 70,000 onzas de oro , 7000 
marcos de p la ta ,  y hasta valor de uu millón de francos en pie­
dras preciosas.

Para evitar engaños en la liga de m eta les ,  tiene el Gobierno 
una comisión de vigilancia que examina y sella toda obra de oro 
ó plata lubricada en la ciudad.

E l incienso— EI incienso es una sustancia resin osa , que se 
quema com unm ente en las iglesias para purificar el aire y hon­
rar á la divinidad. Su  olor no se parece á ningún o tro; es aro- 
í í í í i í í c o  , peuetraute y suave; inspira ó recuerda ideas reli­
giosas.

Los botánicos han ignorado por espacio de mucho tiempo 
V’L'i os el árbol de donde emana esta preciosa resina. Lineo ase­
guró sin pruebas que el que la daba era el enebro de Lir ia; pe- 
ict Koxburg ha averiguado de un modo positivo que el que su- 
:¡ ¿:¡islra el verdadero incienso al comercio es la brosswalia den-  
l uda  , árbol de la ludia.

Resulta de las noticias que tomó Brucé en su viaje á Abisi-  
u a que el incienso se produce en el reiuo de Adel, en las cos­
ta* del estrecho de Bab-el-Mandeb; de aqui se lleva á Moka, 
donde lo compran los árabes y los ingleses de la India , quienes 
lo en Han Juego á E uropa ,  ya por el Egipto y la T urquía  , ya  
por el cabo de Buena-Espcranza.

El incienso es una sustancia seca, compacta y quebradiza, de 
un color pálido y  blanquizco, apenas semitrasparenle, harinosa 
por fuera ,  brillante por d en tro ,  de un sabor medianamente acre 
y amargo. Al instante que se echa en Ja lumbre a rd e ;  exhala 
un vapor oloroso, y alza una viva llama que es difícil apagar, 
¿d virdaderu incienso es raro: varias resinas perfumadas que 

manan de diferentes especies de pinos se venden bajo este 
nombre.

El uso de los perfumes, sobre todo del incienso, es antiquí­
simo en los países del Oriente: el de los paises de Sabá es el que 
mas estimaban Jos judíos.

1 Presentar el incienso era un cargo propio de los sacerdo­
t e s ,  quienes todos los dias por mañana y  tarde entraban en 
í-i santuario á quemar perfumes. El dia de la expiación so-

•ne cogían una cucharada de incienso, y  la echaban á la 
¿umhre en el momento en que entraban en el santuario, á fin de 
¡;ue la nube que se exhalaba del incensario les impidiese consi­
d e ra r  el arca con demasiada curiosidad. Dios los amenaza de 
muerte  si desatienden esta ceremonia. Los simples levitas no pue­
den locar el incensario: Coré ,  Datan y  Abirou recibieron uu ter- 
s dde castigo por haber querido arrogarse esle honor.

Muchas veces se habla del incienso en las santas Escrituras. 
La Reina de Sabá envió incienso á Salomón con ricos presentes: 
L a i a s  predicó que los extranjeros irían á t r ibutar  sus homenajes 
i Dios en su templo, y  le llevarían oro é incienso: los magos se 
h> ofrecieron á Jesús niño como una señal de respeto.

Como queda dicho al principio de este artículo , el incienso 
es para los fieles un perfume y un símbolo. Si solo se quisiese 
quemando incienso purificar las iglesias , se pondría este perfume 
en braserillos sin ninguna ceremonia; pero no es asi :  el cele­
brante  es el que inciensa el altar  y los dones sagrados, y  el 
que pronuncia oraciones relativas á la acción que ejecuta. Estas 
oraciones atestiguan ademas que el incienso e s ,  no solo un home­
naje tributado á Dios, sino también una imagen de la pureza 
de nuestros deseos y del buen olor que debe exhalar nuestra con­
ducta. Tal  es la idea que han tenido todos los padres y todos los 
autores que de ellas han hablado. Y ¿cuál es el cristiano que no 
se ha imaginado en momentos de fervor que sus plegarias subían 
al trono'del Eterno con las aromáticas nubes del incienso?

Como la incensación es una señal de honor, en varios países 
se incensaba antiguamente y se inciensa todavía a los Reyes y a 
los grandes. La vanidad de los hombres se mezcla desgra­
ciadamente en lo d o , ry e>ta incensación se ha convertido muchas 
veces en un derecho honorífico, en una pretensión tendal, y en 
un origen de desavenencias entre la autoridad civil y la eclesiás­
tica ; poro este abuso nada prueba contra el uso del incienso.

Les i n c e n s a r i o s  de los antiguos hebreos eran muy dilereules 
de los nuestros. No estaba» pendientes de gruesas cadenas, eran 
una especie de hornillos, ó simplemente unas bandejas de oro.

Uno de los incensarios mas grandes y magníficos que existen
acaso en toda la cristiandad es el d é la  catedral de Santiago, en 
Galicia , del que ha dicho con propiedad un poeta moderno:

Que de nave á nave vuela. ( L /  D

D e c a d e n c i a  p r e m a t u r a  d e  l o s  a r b o l e s . =  Acaba de presen­
tarse á la academia de ciencias de P a i i s (d ic e  un periódico írail-  
res) una memoria sobre la decadencia pierna tura do Jos árboles 
rxpuestos á la iidlnencia permanente del gas del carbón común 
en un estado de combustión.

El autor entra en una larga relación sobre el sueño, d i -  
grsliou é indigestión de las plantas, de lo cual podrán reírse a l­
gunos académicos excépticos; pero que no por eso son menos 
[Tactivos, aun cuando su demostración para la generalida 1 sea 
Jif ir ií .  No hace muchos años que la respiración y circulación^le 
las plantas se negaba por lii mayor parle de los hombres cien- 
:ííicos; pero seria considerado ai presente como ignorante el que 
Jcsconocicse su existencia. Y si los árboles y plantas tienen o r ­
éanos de circulación y digestión, ¿ por qué no han de tener los 
Je indigestión y de sueño ,  que forman una parte tan prominen- 
e de la economía an im al?  Nadie afirmará que una planta vive 
in a limento,  y es una consecuencia que no sea excesivo. ¿No 
ía dado la naturaleza á los vegetales órganos para la digestión 
:omo á los animales? E n  cuanto á los efectos del gas carbónico, 
odos los dias tenemos pruebas de sus daños,  donde no existe 
Jaslaute aire para inuti lizar su acción.

Sin embargo, tal vez Mr. Joubert  ha incurrido en un gran 
*rror al a tr ibuir  la destrucción á los rayos luminosos de! gas. Si 
'Sle no fuera dañoso, sus rayos poco perjuicio harían.  La deea- 
lenciV del árbol ó de la planta proviene del deterioro de la a t -  
nósfera en que vive y respira. K\ gas del carbón, acabado de 
[esprender, contiene una gran cantidad de azufre y  amoniaco, 
os cuales en excesiva cantidad destruyen en gran manera la ve­
ctación; y es un hecho que lo lo el gas suminis trado por las 
xmipañías para el alum brado está sin purificar enteramente, por- 
jue la manera de hacerlo es muy imperfecta. Esto proviene en 
parle del coste de la cal que se necesita para la absorción del 
azufre, y parte de la falta de receptáculos suficientes por los cua­
les pase el gas después de salir de los purificadores calizos, á fin 
de que quede bien limpio de ía ammonia. Ya hemos visto los 
venenosos efectos de este gas en los árboles de París ,  y  sin em ­
bargo el mismo se empica en los teatros de esta capital con per­
juicio de los pulmones y  órganos digestivos de los concurrentes. 
¿Por  qué no nombra el Gobierno inspectores para comprobar el 
gas antes de que salga de los almacenes? Su oficio seria bien sen­
cillo, pues hay instrumentos á propósito para comprobar el azu­
fre y la ammonia en cualquier cantidad que se encuentren. Tal  
vez haya esta clase de inspectores; pero si los hay, no sou muy 
rígidos en cumplir su encargo.

C u l t i v o  d e  l a  c o c h in il l a . = E !  cultivo de cochinilla se está 
fomentando con rapidez en Canarias, y todas las probabilidades 
son de que irá en aumento progresivo. E l  año actual se han ex­
portado cerca de 2U00 quintales ,  y  se duplicará este número 
para el año inmediato. Se han arrancado la mayor parte  de las 
viñas, abandonando el desacreditado tráfico de los vinos para 
plantar nopales. Pero los esfuerzos de estos habitantes serán nu ­
los si en su comercio se encuentran trabas.

AVISOS.

DIRECCION G ENER AL DE CAMINOS, CANALES
Y  PUERTOS.

Esta dirección general ha señalado el dia 27 de Marzo p ró ­
ximo á las doce de su mañana en Ja sala de la misma y en la 
ciudad de Pnieneia ante  el Sr. gefe político para los primeros 
remates del arrendamiento  por dos años de Jos portazgos si­
guientes:

Torquemada en 78,211 rs.
Fromista en 46,725.
Hei vera de Pisuerga en 46,725.
El 30 del mismo se verificarán á la propia hora los si­

guientes:
El del Ronquillo  en esta corte y  en Sevilla en la cantidad 

de 74 ,427 rs.
El de Va llecas en 112,150.
E l  segundo de  Guiteriz. en esta corte y  en la ciudad de  Lu- 

go en 53,696.
Las condiciones, aranceles y  demas estarán de manifiesto en 

la portería de  la misma dirección general. 2

Esta  dirección general ha señalado el dia 31  de M ario  pró­
ximo á las doce de su mañana en la sala de la misma y  en la 
ciudad de Barcelona ante el Sr. gele político para los segundo: 
remates del arrendamiento por dos años de los portazgos si-
guientes:

E l  Gancho en la cantidad de 157,071 rs. Yn.
Caiitallops en 34,385.
El Brúch en 60,056.

Molins de Rey en i6 o ,000.
Las condiciones, aranceles y demas estarán de manifiesto ett 

la portería de la expresada dirección general. $

N U E V A  L IN E A  D E  V A P O R E S  E N T R E  MALAGA
Y  EL H AVR E.

El famoso y acred íta lo  vapor de h ierro  de primera marcha, 
el M á la g a , con fuerza de 25 0  caballos, 4 i ü  toneladas de carga 
v tres hermosas cama ras con todas comodidades para pusagerus 
saldrá dtd puerto de Málaga para el Havre  en 1? de Marzo pró­
ximo, haciendo escala cu C ádiz ,  C oru ñ a ,  San tander  y  San Se­
bastian.

E n  15 del mismo mes saldrá de  H a v re ,  aumentando á su 
regreso la escala de ^ou tham pton ,  y continuará del mismo mo­
do sus viajes mensuales hasta que se complete la línea con uu 
nuevo vapor,  y puedan verificarse dos expediciones cada mes, to­
cando siempre en San Sebastian, Santander,  Coruña y  Cádiz.

Los efectos manufacturados en el Norte de F ra n c ia ,  los de 
A lem ania ,  Bélgica y Holanda obtienen grande beneficio en su 
conducción al Havre  y por la vía de Southainplo» pueden reci­
birse los surtidos de Inglaterra con seguridad y p ron t i tud ,  evi­
tando los retrasos que ocasiona la morosidad de los buques de 
vela que se habilitan en Londres.  Conocidas son las ventajas que 
ofrece al comercio la nueva línea de vapores.

Estos buques admitirán  carga para los puertos habilitados de 
Levante hasta Barcelona, cou obligación de trasbordarlos en Ma­
laga y encaminarlos á sus destinos respectivos p o r  su cuenta; 
pero no á su riesgo. 2

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dia 25 íe  Febrero á las dos de la iardé% 

EFE C T O S P U B L IC O S.

nscripciotzes er el gran libro á 5 por 100, 00*
Títulos al portador del 5 por 100, 00.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de I* deuda ex­

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 400 , 00»
Títulos ai portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100, 31 1 /8 ,  32 , 31 13 /16, 5 /8 , 9/16 y  31 1/2  

á v. f. ó yo!, y firme : 32 1 /4 ,  3 /8 , 1 /2 , 52 y 32 1/8 á v. f. ó yoI. á 
prima de 1/2 p o r  100.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones no llam ados á cap ita lizar, 00.
Vales Rea’es no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00. S  
Idem sin ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de ídem de Isabel II , 00.
Idem de la compañía general española de seguros, 00.

C A M B IO S .

Lóndres á 90 dias, 37 5 /8  din. París, 16-6.

A licante, par. Málaga par.
Barcelona á ps. fs ., 3 /8  pap. d. Santander, par pap.
Bilbao, par pap. Santiago, 5/8 d.
Cádiz , 3 /4  d. Sev illa , 7/8 id.
Coruña, 7/8  id. Valencia 1/2 pap. d.
Granada, 1 id. Zaragoza id. id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

SUBASTAS.
 ̂ Gobierno político ile la provincia de  Madrid.  =  Con arreglo 

a lo resuelto por S. M. en Real ordeu de 30  de Diciembre úl ti ­
mo se saca a publica subasta lu casa sita en esta corle y su ca­
lle de Pi cejados, nurn. 68  nuevo,  propia del hospital de demen­
tes de la ciudad de Toledo , cuyo primer remate  se ha de veri­
ficar doble y simultáneamente en 9 de Marzo próximo en el go­
bierno político de Toledo y  en el de esta provincia de Madrid  
á las doce del d i a ,  y el segundo para la admisión de la mejora 
del c u a r to ,  y  sobre ella pujas a la llana: teudrá lugar el dia 17 
del mismo Marzo a la propia h o ra , bajo las bases y condiciones 
siguientes:

i. Que la enagenucion se hace a censo reservativo redimible 
adeudando el rédito anual de 3 por 106 de la cantidad en que 
se remate.

2* Que el tipo para las posturas es de 144,000 rs. sin des­
cuento ni deducción a lg u n a ,  por haberse ya rebajado las cargai 
que tiene dicha finca , y  no se admitirá proposición que  no cu­
bra la indicada suma.

3? Que el remate no tendrá efecto hasta que merezca la apro­
bación de S. M.

M ad iid  23 de Febrero de 1846. — Ferm ín Arte ta .

TEATROS.
PR IN C IPE . A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La acreditada comedia en cuatro actos, titulada 

E L  H O M B R E  D E  M U N D O .

¿í? El jaleo de Jerez.
4! Terminará el espectáculo con la pieza en un acto , ti­

tulada
NO ERA A ELLA.

CIRCO.  ̂ A las ocho de la noche. 
Se pondrá en escena la ópera seria en tres actos , titulada

O T E L L O .


